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EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DK M EDICINA Y  G A C E T A  M ÉDICA.) 

l = E R l O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
CQNSAfiíiDO i  LOS INTERESES HORiLES, CIENTÍFICOS I PEOPgSIONáHS DE US CLASES MÉPIOLS.____________

fa lo s
cada día más satisfactorio.

DIRECTORES í  PROPIETARIOS.
D . M a t ía s  N ie to  S e r r a n o .— D . F rancisco  M en dez  A l v a r o .

REDACTORES.
D. Eamoh Serbbt.—0. CiaLos Maeía. Costezo.

A D V E R TE N C IA  IN T E R E S A N T E .

. o . . , . .  . . . . . . . . . . .  . . . .  . . . . ' " r t  " "  * '  • » " .  "

. . . . . . . . . . . . . . . . . . *  ■*

c c - . e  por m edio de l l b r . n . . .  dol Ciro p „ . o  . 1 .  hoberle ooHofo-
doii, «dentro del primer trlm eotrei qne ^  ^  deloré , por ta n to , de rem ltlrleo  el porUdIco, j  ut>

feriados. _____________
CONDICIONES DE LA SUSCRICION A  «EL SIGLO JIEDICO.»

de los comisionados de las provincias qoe figurarán mas a b a j o . __________________________ __________________________ _

• BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO.. ,

í?fp4S S S ' S l M S ! i 5£ S S
a i'c  próxim o. ________________ _

CORRESPONSALES EN LAS PROVINCIAS.
COHISIOBADOS. _  r. * ii '

• pía, Riojá.-Tarra^aaa, Mftrtl.-2VK;iIÍo, E lia s .-raleBaia.Rives.— TicA, ien.— Vílíaioft.Znioaga.

i > ' ? r ’ * a ' S i i ^ r s i i í s a » - a K r ¿ s ! S s ^

En la isla de Cnlia es el fínico encargado de la snserlcion y propagación de El Siglo Medico y de sn Biblioteca E800J 
[ Sr, D. Mignol de Villa, calla del Obispo, núm. 50, de la

París.D. C. A . Saaredra, 55,rae Taitbout.-D. Mannel'Reñé, Pere, 42.'Bnen08.Aires (República Argantina).-LÓndres, 1, Cectl 
Street Stiand.

, ' (1) Xoserin«rvi.b,«latea,=rieione,7n« en Gr-.na.ln se Imgan en casa de la señora viuda de Zamoro.
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ANUNCIOS ENTSANJEEOS.
e i  c 3 - i a . c a . e s  < 3 .e> l “ \

PEPSINA BOUDAULT
Í“ lf»íí//í»,pír IV Eutitittít y Suptr/orldad: en PiHs, 1SS7— Ylini, 1S7S—Filsd«lllt 1370 

Se uva con «I mayor ixUo ooníra Ua
DISPEPSIAS, OASTAITIS, OASTRALOIAS, DIGESTIONES LENTAS Ó PENOSAS, 

PALTA DE APETITO, JAQUECAS, PITUITAS, DISENTERÍA, VÓMITOS.
V ocroi dcirjnlenei d« la dtpeition, bajo la forma de 

SX.XOEXR, VI3W O, * » O L V O S , P X X ^ O R iE A  
^Parii, A. HonoT et O*, 7, Afonoe Viciaría. — Madrid, Agencia franco-espaflola. Sordo, 81. .

Por menor, Sres. M.“ líiqu el, S. OcLña, Ortega j  Garcerá.

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO DEFRESNE
EMULSIONADO POR LA PANCREATINA.

Mr. Cl. Bernard ha_ demostrado qna la misión del ¡vgopanereátioo es la de di­
gerir los cuerpos g'asientoB, y  Mr. Defresne concibió la feliz ideade emplear, 
este jugo para emulsionar el aceite de liigado de bacalao y  hacerlo asimilable 
Asi pierdo el aceite su forma liquida y toma la de una crema blanca, on la cual la 
Intervención del tolü y  del laurel real disimula completamente el sabor particu­
lar del aceite de hígado de bacalao. Disuélvese en el agua, la leche, el chocolate, 
cafe, caldo, tegua el guato del enfermo: no se repite ni causa diarrea ni evacua­
ciones grasienias; por el contrario, lo absorben los estómagos más delicados. 
Queda por fin resuelto el problema do hacer tomar sin repugnancia este medica­
mento.

DOSIS; 4 á 8 cucharaditss por dia antes de lascomidas-!
Depósito: CASA GRIMADLT y Compañía, 8, rnc Vivienne, París, y en Iss 

principales oficinas de Farmacia de España.

EL GRAN FDRIFIGADOR DE LA SANGRE.
¡ZABZAPARRIIiLA!

Conocidos son loa eacelentes resultados do este precioso medícanjento en 
todas las afecciones y vicios de la sangre, tan comunes en loa países cálidos.

El mejor modo de administrarlo es bajo la forma de Eoencia, pues conser­
va la zanaparilla toda eu eficacia.

Así, pues, tenemos el gueto de ofrecer al público las Stenoia$ de tarzapar- 
rtlla de las primeras marcas, ó sean:

La E « e n e l a  d e  z a r z a p a r p i l l a  d e  B a e o a x ,  á 50 y  30 rs. frasco, me • 
dio frasco 36 y  48 rs.

La E a e n c l a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o u r q i i e t ,  á 20 re. frasco.
La E a e r e l s  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n « a Í i i e ,  á 24rs. frasco.

Por mayor,en la Agencia franco hispano-portuguesa, Sordo, 31.—Madrid. 
Asegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡z a r z a p a r r il l a !

EL G R ill FDRIFIGADOR DE LA SANGRE

ESENCIA DEPURATIVA CONCENTRADA
coar l o u c R O  d e  p o t a s i o .

 ̂  ̂ . D U .C O U X
Depurativo enérgico obligatorio en todos los casos priinivos, parali­

zando lüs efectos mercuriales en cuanto se manifiestan.

MADRID, AGENCIA SAAVEDRA, SORDO, 31. 
Precio: 3B rs. frasco y 18 medio frasco.

Grandes rebajas al por mayor. J

CAPSULAS BRETONNEAU
con CBsnoia puia ds

SANTALO AMARILLO
Contra la blenorragia, catarro dJ 

la vejiga, cistitc del cueílo, descoQ.I 
posición amoDÍacal do los orines, eiil 
Digeítionfdoil, olor agradable.—
3 á 43 al día según los casos,—(Vca!i| 
el prospecto).

Precio, en París, 0 francos el frasc l̂ 
Farmacia CADeT-GASSiCocBTj 

BRETONNEAU, sucesor, 6, rué 
Marengo. PARIS.

Adminlscncioii: PAiilS, 22, Uoiliaartre
G ra a d e-O riller— AlMCionss linfi 

licaa, «níermed.d.i de Ut m i  digistiru, 
lorarloidel hlfiadi>rd.lTuo.obi(riMdODia 
'iicsralii. eikuioi Ulíiriei, «te. 

H Apital. — AreceJv>oei de Jai rlai di-

de la lejiga. mal de piedra, cAlcaloi nrl- 
aarioi, (ou, diabdtei. albuminaria. 

Hanlerave.— Afeeelooei de loi rlfio-
nei, de la lejisa, mal de piedra, cileuloi 
arinarloi, foia, oiabilei, albaminiint. 
Buen el nomandelmututltlee la eápivla
Lai Afnai de uloa maaantialei te Tandes: 
i Bd Uidrid, cau da i .  lf.*lforaB0, 

Borren, !!• UiqueL D> Joat r  B, Uernta- 
dei. Ageacia rranto-EapadoIa, Sordo, 31

También al pormenor/Lomaua, Alcalá,,'

iPT,r

VINOb -  V I N U
Bl-DIOBSTITO

CHASSAINGPregifide tei
PEPSINA V DIASTASIS 

Agüites Aiturales ¿ iodiipejuabin I& 
DIGESTION

f 5  nfios do éxito
contra la&

DlOeSTlONES OIFICIL£$O (NCOMPUETAS,MALES DEL ESTOMAGO, OlSPEPSlASp OASTRALQlASi PÉRDIDA DEL APETITO, .DE UA8 FUERZAS. ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION CONVALECENCIAS LENTAS, VOMITOS, CYC.
ParJs, 6, Aveiiue Victoria, 6 

!o pnriom, es Us priDcipald boUus.

SOLITARIA
Cura «ierta é infaUiri, 

C¿n los Glóbulo, decre­
tan (con estracto verde 
eterizado de ralees fres­
cas de helécho macho de 
las Vóeyee).— Unico re 

medio fácil l̂e tomar y digerir, in­
ofensivo, expulsando siempre la soli­
taria con su cabeza:

£s indispensable conformarse coa 
las indicBCioncs dol folleto español
3ue acompaña cada caja, sobre cl mo- 

o especial de reblandecer los glóbu­
los; en eso está, en efecto, el moSvv/o- 
eiendi que contribuye on gran parce s 
BU eficacia. '

Depósito: Secretan, farmacéutico, 
37, avenuo Friedland, París.—Venta 
por mayor. Agencia franco-hispano- 
portuguesa, Sordo, SI, Madrid; fior 
menor, Aloiéno Miquel y principales 
fitrmaciai. -
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Aso XXVL E L  S I G L O  M É D I C O .  n ¿ m. 1.306.
MADBID 5 DE ENEEO DE 18’79.

RESÚMEN.

n im f?  DRLA SKMANA.-Re'mion de la prensa. -Otra apertu- 
«-Aflonuere.-SECCION DE MADBID.-Oieada retrospectiva-  
brosieaiaos'-EEVISTA DE MEDICINA.-De la tisis laringoa—  
íÉ v í^ A  DE SIFILIOGRAFlA.-PRENSA MÉDIOA,-.Sí<ni_tyír.x. 
lAlcaloiaes del ópio -Sus efectos fisioIÓBicos.-U vieiru^ 
ttivo del "Chinchona ferrngineaM.-Kuevo reactivo para descnbm U 

£ n c U  de la materia colorante de la bilis en la orina-Pm^.Pcm.
P s  V/Írmofos-Enemas en la fiebre tifoidea.-Pocron yjanbe era
^tra lacoaneluche.-nngüento para -
■ IAL.-Monte-p¡o facultativo.-Junta Directiva-VARIEDADES
«¿monias periodísticas.-Farmacia cliina.-ffaceta de

-Estado sanitario de Madrid.-Eíf«/eio de losparlido.-Cró- 
íea.—Vacantes.—Anunciot—Follstin.

BOLETIN DE LA SEMANA.

R e u n ió n  d e  l a  p r e n s a .— Ot r a  a p e r t u r a — A no  

NUEVO.

| ^ * E l  lu n es ú ltim o , á la s  o ch o  de la  n o ch e , se r e -  
^ u n ie ro n  en  e l lo c a l d e l C o le g io  d e ,F a rm a céu ticos  

lo s  d irectores y  red actores d e  c a s i to d o s  lo s  perió*
■ d ico s , seg ú n  e l  a cu erdo  to m a d o  e n  la  re u n ió n  del 

15 . O cu pada  la  p resid en cia  p o r  e l  S r . T e ja d a  y  
E spañ a, v ice -p re s id e n te d e  esta  A s o c ia c ió n , p r o ­
n u n c ió  b reves  frasea d ic ie n d o  q u e  sentía  e n  estre- 
tno ocu p a r  a q u e l s i t io , ta n to  m ás cn a n to  q u e  la  
au sencia  d e l presidente S r. M en dez A lv a r o ,  e ra ̂ " FOLLETIN.
>

JUICIO MÉDICO DEL AÑO.

Harto, cansado y rendido 
de visitas y consultas 
provechosas para el arte, 
para el bolsillo infecundas, 
por estar asalariado 
como los chinos en Cuba, 
me encueulro eu la Nochebuena 
del año que v i  i  la tumba 
sin inspiración, sin Jmí« o, 
sin plan, ni gula, ni rata, 
sorprendido, atortolado 
y  en la mayor apretura, 
como el viejo navegante 
que en averiada chalupa 
y ya cerca de la costa 
en noebe brumosa, oscura, 
boga eu demanda del puerto 
sin faro, norte ni brújula, 
luchando desorientado 
con las olas y la brama.

HúUome en este conflicto 
por mi bondad, por mi culpa, 
por flarme da coquetas 
como las señoras musas, 
que i  los jóvenes halagan 
y délos viejos se burlan,

deb ida , com o  tod os  sab ian , a l m a l estado de su  sa ­
lu d . E l  secre ta r io , Sr. M arín , h izo  p resen tes  lo s  
sen tim ien tos  q u e  resp ecto  á  esta  n a cien te  A so c ia ­
c ió n  a b r ig a  e l  S r. M en dez A lv a r o , y  su  d eseo  de 
co n tr ib u ir  en  la  m ed ida  d e  su s fu erza s  á d arla  
v id a  y  d esa rro llo . A c to  se g u id o  y  co n ce d id a  la  
p a la b ra  a l S r. A rca s , m a n ifestó , en tre  o tra s  cosa s , 
q u e  S I  P rogreso  M édico  n o  se som etía  a l tr ib u n a l 
de h o n o r  q u e , para  d ir im ir  cu a lq u ie ra  cu e stió n  
p erson a l q u e  en tre  lo s  p eriod istas p u d iera  s u s c i­
tarse, h a b ía  n om brado la  p ren sa , lo  cu a l h iz o  co n s ­
tar  e n  e l  a c ta  s in  m á s razones.

P u estos  á  d is cu s ió n  v a r io s  p u n tos , h a b lóse  y  se 
to m ó  a cu erd o  resp ecto  a l lo c a l en  d on d e  en  lo  su ­
c e s iv o  deben  c e le b r a r e  estas re u n io n e s , y  se  
p rop u so  in v ita r  á lo s  d irectores  y  red a cto res  do  
to d o s  lo s  p e r ió d ico s  d e  p ro v in c ia s  para que fo r ­
m en  p a rte , s i  en  e llo  son  g u s to s o s , de  esta  A s o ­
c ia c ió n . N o m b ró se  despu és u n a  com is ión  p a ra  
q u e  red acte  o tra  so lic itu d  p id ien d o  se  e x im a  á. 
lo s  titu lares  d e l p a g o  d e l 12 p o r  100 q u e  en  c o n ­
ce p to  de em pleados d e  lo s  m u n ic ip io s  se  le s  e x ig e  
y  la  e le v e  á  la  su p eriorid a d , y  otra  p a ra  q u e  e n  
la s  reu n ion es  su ce s iv a s  p ro p o n g a  a lg u n a  fó rm u lh  
ca p a z  de e s t in g u ir  ese co m e rc io  ile g a l , ca d a  v e z  
m á s e x te n d id o , q u e  m ód icos  y  b o tica r io s  de c o -

dando á los primeros gracia 
y  melodiosa dulzura, 
y  á los'segundos el bombo 
y el violon con mala música.

Por esto me veo, i  mis años, 
lleno de canas y arrugas, 
sin poder hacer un verso 
ni manejar bien la pluma 
para escribir el romaneo 
sobre la buena ventura 
que en el folletín de El Siglo 
a publicar se acostumbra, 
después de la alegre Páscua, 
cuando el año se inaugura.

¿Cómo salir del apuro 
en crisis tan peliaguda, 
si en el horizonte médico 
no se ve ni se vislumbra . 
indicio, señal ni signo, 
luz ni claridad alguna, 
para descubrir los cambios 
y las mudanzas futuras 
que el año setenta y nuevo 
Irás del porvenir oculta?

No me queda otro recurso, 
eu caso de tal premura, 
que inspirarme en los deseos 
expuestos en la tribuna 
del Congreso soberano 
celebrado la vez última 
por la gente de farmacia 
y de medicina jactas;
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EL SIGLO MÉDICX).

m u n  a cu erd o  h a cen  para  ex p lo ta r  á  la  h u m a n i­
d a d  N o3 re ferim os, co m o  e l lector  h a b rá  com p ren ­
d ido , á esas receta s  q u e  só lo  d eterm in ado m éd ico  
7  d eterm in ado b o tica r io  oa tienden .

C om o n o  pod ia  d e ja r  de su ceder, re in ó  la  m ás 
co rd ia l a r m o n ía - s a lv o  a lg ú n  lig e ro  a lfilerazo—  
en tre  tod os  lo s  presentes,

P or  c ircu n sta n c ia s  espacia les, 7  q u e  n o  son  de 
este  lu g a r ,  n o  pudo v er ifica rse  e l d ia  q u e  e n  u n o  
d e  lo s  anteriores n ú m eros  an u n cia m os la  ap ertu ­
ra de la  A ca d e m ia  M ó d ico -Q u ir iír jica , qi\e a l fin  
abrirá  p róx im am en te  su s puertas con  u n  d iscu rso  
de su  presiden te  S r . G a ld o , 7  la  M em oria  de se cre ­
taria  d e lS r . U stariz . S i nuestras n otic ia s  n o  son  
eq u iv oca d a s , v e rsa  e l  p rim ero  sobre  la  S ig i$ m  de 
A  adrid, 7  dad a  la  com p eten cia  d e l au tor  7  e l  c o ­
n ocim ien to  q u e  de estos asunto.5 p u ed e  h aberse  p ro ­
p orc ion a d o  en lo s  d iferen tes ca rg o s  q u e  h a  d e s ­
em peñ ado en  esta  có rte , debe  esperarse  u n  b u en  
tra b a jo . D e d esear es q u e  esta  7  o tras  co rp o ra c io ­
n es  cob ren  la  v id a  7  a n im a ción  q u e  d esde  h a ce  
a lg u n o s  m eses h an  perd id o .

S iem pre en  s u p u e s to  de h o n o r , n o  p od ría  D e - 
tfio C a rlá n  p on er térm in o  á  esta  R e v is ta , la  p r i­
m era  d e l año 1879, s in  e n v ia r  u n  ca r iñ oso  saludo 
á  lo s  que con sta n tes  7  b e n é v o lo s  s ig u en  co n  é l  e l 
cu rso  de todos lo s  a con tec im ien tos  c ie n tífico s .

aunque en la sesión primera 
hubo la estraña aventura 
de recomendar dos pestes (1) 
que á la humanidad asustan, 
sin ser aquel el lugar 
DÍ la ocasión oportuna 
para tratar de unos malos 
que en la práctica se estudian 
y  en los libros se describen 
con erudición profunda.

Aparte de este incidente 
digno de leal disculpa, 
por ser el autor un vate 
famoso en literatura, 
ocupóse la Asamblea 
en sus sesiones nocturnas 
de proyectos importantes 
para mejorar la industria 
del boticario y el módico, 
unidos por coyuntura, 
contando para lograrlo 
con la protección y  ayuda 
de todos cuantos dirigen 
y manejan la batuta 
en este país de músicos 
y  danzantes sin fortuna.

Resulten ó nó ilusiones, 
como en Madrid se las juzga, 
lucubraciones fantásticas.

¡P le g u e  a l c ie lo  que e a  e l  año q u e  h o y  para  nuesJ 
tro p er iód ico  co m ie a za , la  fe lic id a d  n o  abandoDj 
u n  so lo  in sta n te  á  n u estros  su scr itores , 7  en  
n era l á tod a  la  c la se  m éd ica  españ ola !

Decio  Ga r l a n .

(i) Cólera morbo y íiebre amarilla.

MADRID 5 DE ENERO DE 1879.

OJEADA RETROSPECTIVA.

L a  pro fesión  m ódica  en  E spaña y  nuestro perii 
tlico, que aspira á representarla, n o  pu eden  ménoJ 
de  tener ante six v ista  un  ideal que se p rop on en  re: 
lizar. M as si es ú til y  con ven ien te  m archar siempv, 
con  la  v ista  fija  en  esta lu z que nos guia, n o  méiir,- 
oportuno p arece  echar de cuando en  cuando uii 
o jead a  al cam ino re corr id o , ó para congratular.* 
p o r  los adelantam ientos a lcanzados, ó para obteuei 
con  e l escann iento de los trop iezos y  e l desengafi.

form a 
■ losd  
;unas 

res qu( 
oías, ap' 
á'|os cal 
no h a  p 
dad cou 
la  clase 

j ^ d a  ei 
h a  obed 

cimdi

de los eiTores, p rovech osa  enseñanza u tilizab le  ei;
lo  sucesivo.

¿Q ué h a  sido  d oran te  o l año liltim am ento train-^- 
currido, de la  c ien cia  y  d e 'la  profesión , de  la  ensi?.r 
ñanza y  de la  p ráctica  m ódicas en  sns relacione: 
con  los profesores, con  o l p ú b lico  y  con  los diver.so4. 
ram os de la  adm inisti-acion? • f

E n  e l orden  de la  enseñanza y  rég im en  d e l pro-' 
fesorado, se  han  recon ocid o  defectos , se lian  formn-i 
lado  aspiraciones; p ero  la  verdad  es que ningumií-

quimeras que el juicio ofuscan; 
en esos grandes proyectos 
mis esperanzas se fundan, 
no dudando qne muy pronto 
se realicen y se cumplan, 
por lo ménos en mi tierra, 
donde crece la penuria 
de todos los profesores, 
sujetos á la  coyunda 
de los caciqnes, temibles 
por su arrogancia y astúcía.

Así, pues, de lo tratado 
y resuelto con lisura 
en el célebre Congreso, 
estos augurios resultan:

Renacerá la esperanza, 
porque esta no muere nunca, 
de que en el año corriente 
se disipen una á una 
las causas de algunos males 
que á la profesión abruman, 
como el escaso de alumnos 
y la inminencia do alnmnas; 
disminneion de destinos 
y pretensiones absurdas; 
merma en la ciencia y ol arte 
y crecimiento en la industria; 
médicos qne venden drogas 
y boticarios que curan; 
pocos enfermos de pago 
y beneficencia mucha; . 
rebaja en las dotaciones

len  
le y  de 
tan  cor 
do a l fi 
que Ue; 
_ . ^ e h  

■'^das ¿ 
h an ’pr' 
que el 
contra 

. gaso se 
, ^ c c r  1 
esta p3 
de la  i 

^ r q u £  
á la  he 
lides t 
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iforma im portante se h a  realizado. L a  de avimen- 
los derechos de m atrícula, o torgan d o  en  cam bio  

algimas in scripcion es gratu itas á lo s  ahvmuos p o ­
bres que m anifiesten  a fic ión  y  aptitud  p ara las c ie n

t ,s, apenas m erece ta l n om b re , y  la  de  aum entar 
os catedráticos de entrada sus escasas dotaciones, 
no h a  pasado d e  ser una ten ta tiva  h ech a  á la  v e r ­

dad  con  p oca  oportun idad . E l restab lecim ien to  de 
la  clase de catedráticos supernum erarios, dan do en- 

^ §a d a  en  ella á lo s  antiguos a u x ilia res , parece  que 
ha obedecido  m ás b ie n  á consideraciones de orden  
secundario, que a l p ropósito  firm o d e  m ejora r e l  re­
g im en  de la  in stru cción  pú b lica . L as bases d e  una 
le y  de enseñanza, tan laboriosam ente form uladas y  
tan com batidas p or  v ien tos contrarios, n o  han  pasa­

d o  al fin  d e l p eriod o  con stitu y en te , y  es dudoso y a  
"que lleguen  á form ar p arte  d e l d erech o constitu ido.

f ' )6 han  verificado traslaciones m ás ó m onos acer­
as d e  catedráticos, d e  im as á otras escuelas, y  se 

_ h a n  provisto  p or  op os ic ión  n o  pocas cátedras, sin 
qne e l criterio  p iib lico  b a y a  protestado á m enudo 

r ^ u t r a  el fa llo  de  los tribunales. S in  em bargo, a lgún 
ca.sn se h a  dado, que, s i U egára á repetirse; pudiera  
Jiacer tem er que se  fuera  falseando en  lo  sucesivo 
esta prueba solem ne de  acrisolar e l saber, respecto 
de la  cual n o  pu ede com eterse in ju stic ia  pequeña, 
•porque todas afectan , n o  m en os que á  lo s  intereses, 
á  la  bom 'a  y  a l por\'enir d e  los que tom an  parte en 
lid es tan  g loriosas cuando son  de buena le y . A l-  

'_^;una v ez  hem os v isto  tam bién  co n  pena, que se  ha

acud ido á resortes n o  siem pre m u y  legítim os, para 
torcer  en  determ inado sentido lo s  fa llos de loa 
ju eces .

L a  d iscip lin a  escolar n o  h a  m ejora do  m u ch o ; la  
a fic ión  á las vacacion es n o  h a  decrecid o , y  to d o  p a ­
re ce  in d ica r qixe se  con tin ú a  e l p ern icioso  sistem a 
de  dedicarse á lo s  estu d ios , n o  precisam ente  para 
aprender, sino para ob ten er un  d ip lom a que dá  
ciertos  derechos. E n  todas partes es b u lb c io sa  la  
ju ven tu d , y  e l esp íritu  d e l s ig lo  n o  p rop en d e  cier­
tam ente á calm ar sus arrebatos ; pero  en  E spaña 
se u n e  á esta circunstancia , que pu ede ser s ig n o  de 
•vida, im  desapego a l traba jo , q\re es m ás b ien  señal 
de  m uerte.

L o s  intereses profesionales con tin ú an  en  e l m is­
m o  estado en  que se hallaban  cuando e l año com en ­
z ó . E l  charlatanism o, s in o  h a  id o  en  aum ento, n o  
h a  s id o  en érg icam en te  rep rim id o . N o  son  y a  oscu ­
ros  é ign oran tes industria les los que m erm an  lo s  le ­
g ít im os  p rovech os  d e l m éd ico  y  d e l farm acéutico , 
s in o  que la  guerra  m ás p er ju d ic ia l á las profesiones 
se e jerce  c o n  descaro p or  gen tes con  d ip lom a, por 
licen ciados ó d octores  que, fa ltan d o  á lo s  m ás ele­
m entales p recep tos d e  la  m ora l m édica , se an im cian  
estrep itosam ente con  e l o b je to  d e  em baucar á los 
incautos, q u e  n u n ca  fa lta n  entre lo s  pobres enfer­
m os, cav ilosos  ó  aburridos.

L a s  leyes re la tivas á la  salubridad é h ig ien e  pú ­
b lica  y  á  la  p reservación  d e  pestilencias exóticas, 
h an  segu ido  b rillan d o  p or  su ausencia.

y alza en el lujo y la usura, 
falta de compañerismo 
y falta, en flu, de pecunia.

Mas con los colegios médicos 
y sus directivas juntas, 
y un código riguroso 
para imponer grandes multas 
al desdicliado, al pobrete 
que en la menor falla incurra, 
se alejarán estas causas 
y otras que yacen ocultas, 
y  se verá satisfcclia 
la ambición más noble y justa 
de todos los profesores 
que en los pueblos se acumulan: 
la do ejercer dignamente 
BU profesión y su industria 
sin Oposición, sin quejas, 
sin rencillas ni disputas, 
obligando á los caciques 
á recurrir á las súplicas, 
para que acepte alguu médico 
la plaza que otro renuncia.

Ya no se verán contratos 
ni convenios, ni escrituras, 
con cláusulas humillantes 
y  con exigencias rústicas, 
como el obligar al médico 
á visitar en ayunas 
á los labriegos que salen 
muy temprano con sus yuntas, 
repitiendo las visitas

hasta seis, si el caso apura, 
á todos cuantos padezcan 
enfermedades agudas, 
y  una diaria á los crónicos 
aunque de vejez sucumban; 
incluyendo en el contrato 
la prohibición absoluta 
de salir fuera del pueblo 
ni siquiera á comer uvas, 
sin permiso del alcalde 
que ejerza la dictadura.

Se acabarán los desmanes, 
los disgustos y  amarguras 
de la práctica forense 
gratuita, onerosa, injusta, 
ejercida por la fuerza 
y  sin pretesto ni escusa; 
porque habrá en cada juzgado 
donde los causas se iustruyau, 
doctores con buenos sueldas 
y  buenas cabalgaduras 
para auxiliar á los jueces 
en cuantos casos ocurran, 
librando á los profesores 
de un servicio que repugnan 
y que sólo tes produce 
quejas y amargas censuras, 
del agresor y  el herido, 
por si tarda ó no ia cura, 
y  del flscal que pretendo 
declaraciones difusas.

Siendo hermana la Farmacia
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E ü  van o  se h a  con voca d o  á deshora y  con  escasa 
m ed ita ción  im  C ongreso  m édico-farm acéu tico  p ro ­
fesiona l. Sabidas son  las causas p or  que sem ejante 
idea  n o  h a  tem d o  e l é x ito  que hubiera  d eb id o  espe­
rarse, y  n o  hem os de reproducirlas aqui. D e  tales 
reun iones n unca  resulta  m ás que un  e fe cto  m oral, 
u n a  ex h ib ic ión  de pareceres y  tendencias, un  acuer­
d o  m ás ó  m énos robu sto respecto  de ciertos  pim tos, 
q u e  n o  de ja  de  in flu ir en  lo s  acon tecim ientos suce­
s ivos. M as aun para esto se n ecesita  que tod os  p ro ­
ced an  con  desapasionam iento y  buena fé , sin  p ro ­
ponerse otras m iras q u e  e l b ien  general.

M ás lU iles hubieran  sido  lo s  esfuerzos h echos p or  
la  prensa  reu nida  para d iscutir y  p rom over algunas 
reform as provechosas, si se  hubiera  perseverado en 
este  p rop ós ito  c o n  el ah inco y  la  cord ia lidad  que al 
p r in c ip io  se dem ostraron  p or  lo s  d irectores de casi 
to d o s  los p eriód icos . Pequeñas y  m a l justificadas 
d isidencias, h an  en torpecido  e l p lan team ien to  de 
las m ejoras que p o r  ta l cam ino se procuraban.

S e  han  d ad o  á lu z  durante e l año num erosas p u b li­
ca c ion es  periód icas, notándose con  satisfacción  un 
p rog reso  respecto  de este punto, que acred ita  á un 
tie m p o  la  a fición  á  ta l gén ero  de trabajos y  la  soli­
c itu d  d e  los profesores para sostener y  fom entar 
tan  útiles em presas.

L a s  A cadem ias n ó  p u ede decirse que hayan  apa­
recid o  en situación  m ás florecien te que otros años. 
A lg o  es, sin  em bargo, m antener la  v id a  cien tífica  
a l través d e  la  pen uria  d e  lo s  tiem pos. E n  general

de la Medicina pora 
y  recordando que antaño 
vivieron en paz y juntas, 
se hará que en lo sucesivo 
sólo en una se refundan, 
proporcionando al paciente 
la Ocasión mny oportuna 
de comprarle los remedios 
al mismo qne los formula, 
y al médico-botitario 
la satisfacción mayúscnla 
de cobrar al mismo tiempo 
la receta y  la consulta.

Con tan garrido sistema 
y tan globular conducta 
vivirán todos contentos, 
satisfechos, con holgura, 
inventando y  explotando 
las especificas caras 
quo á la farmacia enaltecen 
y  á la medicina encumbran, 
dejándole al ministrante 
las menudencias quirúrgicas, 
al dentista las quijadas 
con toda la dentadura, 
al tocólogo los partos 
con escenas tremebundas, 
al oculista los ojos 
con sus tintas claro-oscuras, 
y  á mi los enfermos pobres 
con BUS chinches y sus pulgas.
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n o  han  estado m u y  concurridos lo s  ooncm -sos á pre.^ °  
m íos, y  si h a  de ju zg a rse  p o r  este gén ero  de  datoí, 
la  v id a  científica , s i b ien  n o  h a  d e jado  de sostene? 
se, p o co  h a  progresado.

- L a  c ien cia  en general parece  que v a  dando pase 
bastante d ecid idos en  sentido positiv ista . L as obra  ̂
que se publican , lo s  d iscursos que se pronuncian, 
las leccion es que se dan, y  los artícu los que m 
insertan  en los periód icos , aparecen  in flu idos per 

, ese  a fan  exuberante de datos analíticos y  de expE 
cacion es fáciles, y  d igám oslo  así accesib les á lii¡ 

j sentidos, que llevan  derecham ente á un  fen om ea  
lism o  un iversa l y  á un  racion a lism o m ecán ico . Lc: 
h echos com o  ú n ica  realidad  y  la  m ecán ica  com 
ú n ica  idea, son  lo s  colores que m ás resaltan  en i  
cuadro de la  m ed icin a  contemp>oránea. Y  en est' 
n o  hace m ás la  m ed icin a  en E spaña que segu ir h 
tendencia  m ás ó  m énos gen era lizada  en todas la- 
restantes n acion es y  en  todos lo s  ram os d e l saber y 
d e  la  activ idad  hum ana. H ech os  y  m ecan ism o s- 
v en  en  todas partes: e n  industria , en  artes, cl 
ciencias, en  p o lít ica  y  hasta  en  re lig ión . L a  máqiü 
n a  es e l p rogreso  y  e l id ea l d e  tod os  lo s  órdenes ti 
funciones: á la  firerza fís ica  d e l h om bre  y  aun á I 
de lo s  anim ales, v a  sustituyendo cada  v e z  m ás clt- 
c id idam ente la  de lo s  cu erpos brutos, la  d e l aire, I- 
d e l agua, la  d e l vap or, la  de la  electricidad ; la  me­
cán ica  es e l em beleso de lo s  am antes de las cien­
cias, lo s  cuales, cuando se  elevan  desde  lo s  fines m al 
teriales á otros m ás altos, n o  saben  salir de  la  lógi-.'

Cuando los colegios médicos

encim a 
tual, sil 
j^brven:

se elijan y constituyan 
en las grandes capitales 
y  en las poblaciones cultas, 
nuestra in&uencia y prestigio 
llegarán á tul altura 
que no habrá ningún asunto 
de beneficencia pública, 
de sanidad ó de higiene, 
de crímenes ó locura, 
en que no se solicite 
y se respete y se cumpla 
el dictámen del colegio 
á que se apela en consulta; 
y  no será muy difícil 
que los ministros acudan 
en época de elecciones 
á los colegios y juntas 
en busca de candidatos 
para las Górtes fnturas, 
á fin de proporcionarse 
una salud más robusta 
y  evitar da esta manera 
que la situación sucumba.
Mas resígnense los médicos 
y  á nadie le echen la culpa, 
si ogaño con el apoj'o 
del Congreso no se triunfa 
y  esta vez, como otras veces, 
sus esperanzas se frustran.

Benito Rzvana  MziVa ,
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'J■ ca. de  los heokos, y  aspiran a im  í m M e y  u m v  - 
sal. positivo , m ecán ico , que suponen  ^

, Í n o s c i b l e .  L a  fís ica  corre  desatentada^ tra^ de la  
! 5 z a  única , n o  m enos m ítica  é in verosím il que los
W d e r a d o s  fluidos im ponderables L a  qu ím ica  s

T p o r  m u y  satisfecha co n  h aber redu cido  a p eso  y
' m c L a  la  molécula y  sus factores L a  b io lo ^ a  se

flara desenfadadam ente esclava d e  lo s  ®
ilatra d e l m ecan ism o, desprendiéndose d e  todo 

B b ir itu , com o d e  un  rop a je  in ú tü  que la  em baraza 
T  sus m ovim ientos. S e  estudia m ecam cam ente 
para v iv ir , y  se v iv e  tam bién  m ecám cam ente, m i- 

r & e n d o  y  calcu lando, tran sig ien do y  salvando, por 
rm icim a  de todo , e l  d ia  presente y  el ruom ento ac- 
'  tual, sin  cuidarse m u ch o p o r  lo  pasado m  p o r  lo  

,íó n -e n ir . ¿Q ué m ás? hasta e l cu lto  re lig ioso  se r ^  
t e n t e  do este p red om in io  de lo  esterior sobre lo  
á te r io r , y  aparece harto  á m enudo ta n  m ecán ico  
com o los dem ás estadios d e  la  v id a  hum ana. _ _ 

i Q u é  esfcraño es que en esta corrien te  m eeam cista  
hS^a sido arrastrada co n  m ucha frecu en cia  la  m edí- 

I c iñ a  española durante e l año que acaba de  transcur- 
[i rir? B ueno sería, s in  em bargo, recon ocer t d  esceso, 

iorque entonces n o  estaría le jo s  una favorab le

iPROSIG.VMOS!

acción.1 .'K a a cc iu n . ,
“ [’ k  • 'E l  arte entretanto v a  quedando co m o  ofuscado 

" r ' é n  m edio  d e  tantos h echos y  de tanta teoría  m e ^  
'n ica  y  positiv ista . N o  se ocu ltan  m uchos para sig - 
n ificar el desprecio  con  que le  m iran  desde la  altu- 

"■ ra  d e  su saber: em peñados lo s  m ás en  dom inarle  y  
'^ i g i r l e ,  le  p r iv a n  de su libertad  in gén ita , le  am or- 
, ^ z a n  y  m aniatan  co n  instrum entos d e  su p lic io  su­

m inistrados p o r  e l racion a lism o p ositiv is ía , y  le  
■esentan asi á la  p ú b lica  espectacion , p ara  que le  

r,3P¡»m padezcan las gentes p or  lo  que fu é  independien - 
y  desnudo, y  se asom bren p o r  lo  que será esclavo  

y  ataviado.
'  t- S i  e l cuadro que acabam os d e  trazar tien e  alguna 

^ a c t i t u d ,  la  enseñanza que de é l se desprende, y  que 
E l Siglo  M édico  p rocu rará  utilizar, es q u e  en  e l 
año que h o y  em pieza  con v ien e  sobre to d o  robustecer 

' e l con sorcio  de  la  c ien cia  y  d e l arte en e l sentido 
de  este ú ltim o s in  e l  m en or p er ju ic io  de la  prim era;

, que n o  debe  desm ayarse en  la  d iscusión  y  prepara- 
'Spion de las reform as que reclam an  urgenteruente la  

. ^ s t m c c i o n  pú b lica , la  o rgan ización  profesiona l, la  
de la  h ig ien e  p ú b lica  y  p o lic ía  sanitaria, la  m ed ic i- 

1*1 n a  forense y  las relaciones todas de lo s  profesores 
■ " e n t r e  sí, c o n  e l p ú b lico  y  c o n  la  adm inistración .

P ara prosegu ir tan  árdua tarea, con tam os con  la  
•cooperación de nuestros apreciados com profesores, 

,  á  quienes tanto y  tan  n oto r io  fa v o r  h em os deb ido  
^  “ hasta ahora, y  esperam os con fiadam ente n o  nos ne- 

garán  en lo  sucesivo.

i

V á  alejándose da  nosotros e l año d e  1878, y  co ­
m ienza  4  alum brarnos risueño e l so l d e  1879....

jOuántos han  pasado de igu a l m anera desde que 
acom etim os nuestras tareas period ísticas ! Q ueda­
se  aquel rodeado de som bras, cu b ierto  d e  crespones 
y  envuelto en  e l  sudario del tiem po, q u e  sobre ser 
h o y  p o co  estim ado, es para  m uchos hasta repugnan ­
te , y  es saludado en  tanto c o n  a lb orozo  y  hace 
con ceb ir  m agnificas esperanzas.

P ro n to  sucederá que lo s  descubrim ientos, los 
progresos d e l que p a s ó , - ¡m o t iv o  h á  p oco  de lo co  
en greim iento !— se v erá n  tachados d e  v ie jo s , se ten­
drán  p o r  inútiles, p or  van os, p o r  irrazonables y  

hasta p o r  vergon zosos...
•Ah' ¡L o  p ro p io  h a  sucedido siem pre, y  m ucho 

m ás en  m ed icin a  q u e  en  lo s  otros ram os d e l saber.
V ere is , s in  m ucha tardanza, cóm o  esos sabios 

que os adm iran ; esos lib ros  que encierran  en  sus 
págin as, p ara  vosotros  p o co  m enos que sagradas, 
las doctrinas cien tíficas m ás flam antes y  seductoras; 
esos resultados experim entales que avasallan y  sub­
y u g a n  a l d ó cü  é in exp erto  en ten d im iento ; esos con ­
gresos cien tíficos , que excitan  co n  tanta  v iv e z a  
vuestra  cu riosidad ; esos brillan tes torn eos d d  saber 
y  de la  in te ligen cia  que sobre  e l estadio de las o o i-  
poracion es científicas presenciáis, p ierd en  su p r in ­
cip a l p r 6 3 Ü g io - ¡e ld e  la  n o v e d a d ! , -e n v e je c e n  con  
la  rap idez que ahora se  a dv ierte  en  todas las rasas, 
quedan  en  g ra n  m anera desacreditados, se v e n  su- 
ie to s  á  la  in ex ora b le  cr ít ica  d e  sus sucesores; y  des­
deñados, y  reba jados, y  m ote jados d e  i^ ip id a  an- 
tiguaU a se h u n d en  en  la  sim a d e l o lv id o , cuando 
n o  sea  en  e l repu gnan te  lod a za l d e l desprecio  

L o  que v ien e , lo  que aparece rad ian te  d e  ese 
p restig io  avasallador d e  la  n oved ad , que tanto fas- 
L a  y  seduce, aunque sea  en  e x trem o  v a g o  y  solo 
iió n ica m en tep u ed a  tom arse  oom oposiftuo; eso, eso, 
eg lo  que ca u tív a lo s  ánim os, lo  que exa lta  la  fanta­
sía, lo  que p r iv a , lo  q u e  encanta, lo  q u e  ofrece  
ip or desgracia  m om en táneam ente!— lo s  aires d e  
leg ítim o  saber, d e  v erd a d  irreproohah le, d e  soh d o
p rogreso  p a r a la  c ien cia  adqu irido .  ̂ __

lE l pasado, la  trad ición , la  h is to n a !.. iH a y  tiem - 
n o  acaso para v o lv e r  la  v ista  a l d ia  d e  ayer, para 
L cu ch a i- sucesos pasa/ios, n i enterarse s íq u ic a  de 
lo  que h a  s id o  e l  m undo hasta  nuestro adven im ien ­

to  cien tífico ! .
N o  criticam os, n i  exh alam os lam entos en  v iste

d e  la  in stabü idad  d e l hum ano saber y  d é la s  d ^ -  
cu ltades que ofirece u n  só lid o  p rogreso ; m  pretende- 
r a o s - ¡h u e n a  locu ra  fu era !— im prim ir d istin ta  d i- 

I re cc ion  d e  la  q u e  s igu e a l hum ano e s p in tu - .-  i  o - I tografiam os, siqu iera  sea con  lig en s im o  claro os-
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cu ro , e l esp irita  bu eno ó  m a lo , de  nuestra época .
Y  vam os á sacar de allí una con secu encia  qus 

sin tiéram os ver  tom ada p or  a lgu ien  com o  un  tanto 
cuanto interesada ó  egoísta.

E sa  ren ov a ción  incesante de  las doctrinas m ed i­
cas; esa in term in able  sucesión  de experim entos, 
con trad ictorios  a m enudo; esos descubrim ientos que 
cada  d ia  suspenden  e l ánim o, al paso que le  enso­
berbecen ; esa d iscusión  n o  in terrum pida, en  corpo­
raciones y  asam bleas m ás ó m enos sabias; ese in ­
cesante y  p od eroso  au xü io  que las ciencias prestan 
á  la  m edicina, s i en ocasiones provech oso , tam bién 
m u y  p ro p io  á veces para in du cirla  en ciertos  funes­
tos y  desagi-adables errores que suelen  em peñarla en 
v ía s  torcidas o s in  salida  p os ib le ; ese especia l y  es­
m erado cu ltivo  d e  d istintas ram as de  la  cien cia ; esa 
b lasonada libertad  d e l pensam iento, que así en gríe  y  
ensoberbece al h om bre  de  entendim iento elevado 
com o  a l m ás desprov isto  do estas dotes intelectua­
les; esa especie  de acomodamiento ó tolerancia que 
en  m edicin a , m ás que en  o tro  ram o cualqu iera  del 
saber, d istin gue a la  ép oca  actual, p o r  cu y o  efecto  
las m edian ías, y  aim  las nulidades, son  igualm ente 
respetadas y  atendidas que lo s  m ás claros y  eleva­
d os espíritus; esa fa cilid ad  que tod os  hallan  p ara  ha­
ce r  o ir  su v o z  desde una trib im a, ó leer  é l  p rod u cto  
d e  sus lu cubraciones ó d e  sushábiles ó  in h ábiles rap­
sod ias en  periód icos, fo lletos ó  lib ros ... ¡T o d o  esto, 
pues, llev a  principalm ente, ora  de  u n  m od o  dii’ecto , 
o ra  in d irecto , e l m ovim ien to  y  la  v id a  intelectual, 
y  e l entusiasm o cien tífico  á las  págin as del periód ico !

¡Se v iv e  p o r  años, p o r  m eses, p o r  sem anas, p or  
d ias!... ¿D ónde, tan  b ien  com o  en e l p er iód ico , pu e­
de  reflejarse ese ag itado , fu gaz , entusiasta y  pasa­
je r o  tav ir! E l p er iód ico  sorprende á  la  v id a  y  la  re ­
fle ja  á lo s  o jos  de  lo s  lectores , co m o  e l aparato fo to ­
g rá fico  sorprende á  lo s  ob jetos  que la  naturaleza 
o frece  en  su vasto cam po y  se apodera  de  ellos.

E n  e l p e r ió d ico , p u e s , h a  d e  buscarse la  v id a  
cien tífica  actual en  todos sus m om entos; desde el 
gérm en  de la  m teva idea, hasta que, h ab ien d o  segu i­
d o  y a  todas sus evolu cion es y  a lcanzado u n  desen­
vo lv im ien to  ctunplido, se aposenta  a l ca b o  y  encier­
ra, m ás ó  m enos reposada y  qu izás en v e jec id a  ya , 
e n  las páginas d e l lib ro , para  m orir  al ca b o  sum i­
da  perdurablem ente en  e l p o lv o  de las b ib liotecas.

E s  e l p er iód ico  una tribuna siempre ahierta^ una 
■xposicion contíniía de  los productos intelectuales, 

tm congreso xiniversal en que tom an  parte y  exp o­
n e n  sus ideas cuantos hom bres d e  c ien cia  pueblan  
e l  m undo.

Y  en  m ed icin a  es tod a v ía  d e  m ayor im poi-tancia 
e l p e r iód ico  q u e  en  otra  c ien cia  cualquiera, en  lite - 
ratiu-a y  en  artes. P arece  hallaj-se la  m ed icin a  con ­
denada á lu i constante p er íod o  d e  evo lu ción  y  des­

e n v o lv im ien to : varia  y  se p erfecc ion a  sin  cesar, 
bu sca  solicita , p or  todos los cam inos, a lg im a lu z qui 
g m e  sus pasos; la  ign oran cia  de  lo  que se  adelau. 
ó  a l m enos se  con ceptú a  com o  un  adelantam ieuJ 
im p lica  un  ca rgo  d e  con cien cia , y  la  honra  dol mti 
d ico , en  fin, su fre im  cru e l m en oscabo lu eg o  ipi 
d e ja  de participar de la  v id a  d iaria  que le  comuui. 
ea e l d ia rio  e lem ento intelectual.

¡P obres m édicos!' ¿P or qué la  clase m ás d esa te j 
d id a  de la  socied a d  y  peor tratada, h a  de  ser jus 
tam ente aquella  á  qu ien  se  im p on en  m ás sagrado 
deberes y  m ás penosos sacrificios?

A p en a s cuentan  con  lo  p rec iso— particiüai-mentí 
en  E spaña— para  satisfacer sus necesidades, y  ss 
v en  s in  em bargo  en  p rec is ión  tristisüna d e  corJ 
respon der á  la  m ás n egra  d e  las ingratitudes, sacri­
ficando una p arte  de  sus u tilid a d e s ; precisam entí 
la  que pudiera  con stitu ir sus ahorros, la  destinada i 
com prar e l pan  d e  sus h ijo s  en  e l triste  d ia  de la; • „ta d  • 
orfandad. i

E s  sin  d u da  a lguna la  m ed icin a  lu ia p ro fes ión  dets^'' s e  hi 
sacrificios y  penalidades. E x i je  do los que se consa-fc^  la s  p 
gran  á  ella  la  m ás aiTaigada y  seráfica v oca c ión , « ^ r f i o n

J
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D e  lo  expuesto se in fiere  cuán  graves y  delicado¡>| . f, p ro v
son  los deberes d e l p eriod ism o m éd ico . T óca le  que
m inistrar á sus lectores aquellos con ocim ien tos nue­
vos , y  com o  d ia r io s , que b rota n  s in  cesar en 
e l fron d oso  terreno d e  la  ciencia ; pero eligiéndolofi 
con ven ien tem en te, y  d ispon ién dolos de m anera que 
sean  para ellos de verdadera  utilidad , le jo s  d e  ha- -  
cerse in d igestos y  dañ inos. A testar unas cuantas 
colum nas co n  e x ó tico  fárrago cien tífico , sin  con d i- ! 
m ejrto a l m enos que lo  sazone y  h aga  gu stoso  y  
agradable , s in  que la  cr it ica  acom pañ o cuando sea ' 
m enester, sin  d istiugirir lo  útU de lo  in ú til y  ocio

la s  ĉ  
d e l  o 
las b
ese

s o , n o  es en, verd a d  em presa mrry d ifíc il, pero
tam poco  tien e  m u ch o de p rovech osa . ¡E scasos co ­
n ocim ien tos y  h ab ilid ad  m u y  p o co  lu cida  ex ije !

Y  sobre  lo s  deberes d e  carácter c ien tífico  que al 
p er iód ico  m éd ico  to ca  henar, agréganse los d e  ca­
rá cter  profesional. ¡C on  qué soltura  y  desem barazo 
suelen  tratarse lo s  asuntos profesionales m ás tras, 
cendeuta les y  graves, p o r  personas que n o  solam en­
te  lo s  descon ocen , s i  n o  que v iv e n  com o  en  e l Hm- 
b o , ign oran tes, com pletam ente ignorantes, de la  le y  
fim dam ental d e l estado, d e  todas las orgán icas y
d e l ó rd en  adm inistrativo d e l pa ís! ¡A s i es tan
frecu en te  lanzar á lo s  cuatro v ien tos  de la  p u b lic i­
dad  los m ás estupendos p royectos , que parecen , á 
cu a lqu ier razón  in te lig en te  y  serena , in coherente 
fru to  de un  delirio  feb r il, cu ando n o  y a  obra  de  un 
cerebro  m ás profundam ente p e rtu rb a d o !

L a  prensa ilustrada rech aza  y  com bate  co n  sum a 
d ificu ltad  estas aberraciones de inteligencia-s des­
preven idas é incautas, extraviadas ó  enardecidas
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p or  d iscu lpables pero  dañosas pasiones. S i cual- 
.quiera b a ce  sonar irre á e s iv a  ó m aliciosam ente la 
trom pa, llam ando á  una d e  esas ru idosas algaradas 
profesionales que presenciar solem os, e l  p eriód ico  
d e  buena fé , aquel que cu enta  con  con ocim ien tos y  
ixperiencia en  lin a je  tan  in trin cado  de asuntos, se 
é en  la  triste  y  d ifíc il a lternativa de m ostrarse ad- 
erso á em presas que aparecen  com o  de ind isputable  
tilid ad , arrostrando en  e l h echo la  pú b h ca  censura 

y  echando sobre s i la  desagradable carga  de la  im - 
opularidad, ó  de cooperar condescendiente, con - 
en cido  d e l m al éx ito , abd ican do su p rop io  pensa- 
ien to  en aras d e  un  com pañerism o m al en tend ido, 

y  consin tiendo, hum ilde y  p o co  m en os que degra - 
. •dado, en  cooperar á riña ob ra  m ás ó  m én os funesta  
y  quizás d e  m u y  d ifíc il enm ienda para  en  adelante. 

M u ch o de esto acaba de ocu rrir  entre n osotros, y  
. .y a  com enzam os á  toca r e l resultado* ¡C on  d ificid - 

[ ' ’̂ tad pudiera  ser m énos g lo r io so  n i m ás lam entable!
M ás que en  otras n acion es, in fin itam ente más, 

f  s e  hallan  abatidas, desconsideradas y  em pobrecidas 
r'V las profesiones m édicas en E spaña: en  n in gu n a  n a - 

io n  u rge tanto adoptar, n o  y a  tan  só lo  aisladas 
ovidencias, sino u n  sistem a com pleto  d e  reform as 

i^ u e ,  en  beneficio  de  la  sociedad , e leven  y  regeneren  
la s  clases m édicas; p ero  n o  h a y  h o y  d ía  pa ís a lguno 
d e l o rb e  en  que ta n  d ifíc il sea co m o  en  este echar 

r  la s  bases y  llevar á la  p len itud  de su  con stru cción  
^ e  conven iente sistema.

B ie n  se necesita  desconocer, com o  si se v in iera  
•do la  C hina, e l estado p o h tico  y  adm im strativo  de 
pispaña, tener cerrados lo s  o jo s  á la  m arch a  de los 
íüicesos, é ig n ora r  p o r  com pleto  la  s ituación  angus­
tiosa  p or  que está pasando años h ace  e l país, para 
d e jar d e  advertir lo  in op ortu n o  y  van o  de ciertas 

jte stion es , solam ente realizables en  épocas m ejor  
^ ^ t a d a s  y  m ás tranquilas, que perm itan  a i G ob ier­
n o  fijar la  atención  en  a lgunos im portantísim os ra­
m os  de la  adm in istración  publica , h o y  d ia  entera- 

“ánente echados a l o lv id o .
¿Q ué necesitam os? ¿D ejar redu cido  á la  m itad, 
n d o  m ucho, e l ex ces iv o  personal fa cu lta tivo , p a ­

ra  que, guardando p rop orc ión  co n  el m im ero de 
lo s  habitantes, sean lo s  m éd icos  y  lo s  farm acéuti­
co s  m ás estim ados y  obten gan  la  d eb id a  recom pen ­
sa  de sus servicios? C iertam ente bastaría esto para 
que v iéram os desaparecer la  m ita d  de los m ales 
que á  las profesiones aflijen .

• ¿"Urge acaso elevar la  enseñanza á m ás alto gra ­
d o  de p er fe cc ión , p ara  log ra r  que la  ju v e n tu d  m é- 

ic a  salga  de las escuelas m ás instru ida, c o n  más 
v iv o  sentim iento de su d ign id a d  ó im portan cia  so - 

ia l, y  de  esa suerte a lcance posiciones m ás deco ­
ras y  productivas? P ues s i u rge , ¿p or  qué n o  se re­
ama im a y  cien  veces, hasta, consegu irlo?

¿C onv iene in tro d u cá  a lgunas perfeccion es en 
re la tivo  a l serv ic io  m éd ico -fa rm acéu tico  m unicip. 
S in  du da  que es esto d e  m u y  alta con ven ien cia ; pe; 
e n  m edio  d e  to d o  n o  pu ede negarse que desde 1854  
h em os adelantado m uchísim o, y  que n o  p o co  hubie­
ra  cam biado la  suerte d e l cu erpo profesiona l, s i  n o  
hubiera  segu ido  á aqu ella  g loriosa  ép o ca  de re form a  
o tra  de espantoso desorden . H á ga se  la  íe d u c - 
o ion  de p erson a l antes in d icada , y  s in  m ás qué eso 
habrá  m ejora do  n otablem ente la  suerte de  lo s  p ro ­
fesores m unicipa les ó  d e  p artido . Quizás se  hub iera  
rea lizado y a  la  sen cü la  re form a  que m ás u rge  en  e l 
asunto, si personas m alévolas, verdaderos fariseos 
d e  la  p ro fes ión , se h ubieran  gu ardado de op on er  d i ­
ficultades y  tachas al p ro y e c to  que h á  m ás de u n  
a ñ o  presen tó  a l G ob iern o  la  prensa m édica .

¿D eb ilita  y  avergü enza  á  las clases m éd icas  e l 
parasitismo que em pobrece  su  sangre, p r iv á n d o la  d e l 
ox íg e n o  en  que halla  ca lor  y  v ida? ¡A h ! E n  este pu n ­
to , adviértase que n o  las ca b e  escasa cu lpa, y  q u e  
m al p od rá  gob ie rn o  a lguno hacer m u y  severa  ap li­
ca c ión  d e  las ley es  con tra  e l in trusism o m ientras 
d octores b orla d os  de am bas pro fesion es— pero  p iún - 
cipa lm ente d e  la  farm acéutica— sean los prim eros 
intrusos. C aben , es c ie r to , eficaces m edidas para  
ev itar m al ta n  g ra v e ; p ero  esas m ed idas deberán, 
arrancar de u n a  le y  de san idad  b ien  m editada, y  de  
n n  C ód ig o  p en a l que com p ren d a  lo s  delitos y  las 
fa ltas relativas á la  salud  p ú b lica  en  todas sus esfe­
ras. ¿Q ué se b a  h ech o ; qué se  h a  pensado; qiré se  h a  
propuesto, sobre asim to d e  in terés ta n  v ita l, fuera  
de  ciertas m edidas consultadas n o  bá  m u ch o p o r  e l 
C on se jo  de S a n id a d  a l G ob iern o , á  propuesta  de 
u n o  de sus vocales?

¿E scalda  las m egü las, y  abate p rofím dam en te  lo s  
án im os, la  con tem p lación  d e  esa ridicula farsa  au to­
rizada  p or  la  com p lacen cia  o ficia l, p o r  la  cual se  
erijen  en  d octores los sacam uelas, d isp on ién d ose  
audaces á con cu rrir  a l cláustro d e  la  U n ivers id a d  
vestid os  d e  botarga , para ahuyentar p rob a b lem en te  
á lo s  que se h onran  con  la  secular y  g lo r io sa  in v es­
tidura, ob ligá n d oles  á rom per la  to g a  y  a rro ja r a l 
lo d o  las in sign ias d e l m ás a lto  g ra d o  académ ico?

P u es  n ad ie  lo  (liria , en  v ista  d e  la  v erg on zosa  in ­
d iferen cia  c o n  que tales cosas se  m iran. ¿ P o r  qué 
n o  reclam ar en érg ica  y  repetidam ente con tra  esas 
invasiones deshonrosas, a l G ob iern o , á  las C ortes, a l 
c ie lo  m ism o? ¿E s que se con sien te , dóciles , a cob a r­
dados y  serviles, en  u n  h ech o  tan  rid icu lo , p erm i­
tien d o  q u e  se ap lique ese ig n om in ioso  estigm a a l 
rostro  de los h om bres de ciencia?

¿Se recon oce , p or  fin , que la  turba  inm ensa de  
m inistrantes y  practicantes, es o r ig en  de m u y  gra ­
v es  daños socia les, arrim ia y  reb a ja  á las p ro fes io ­
nes m édicas? E n  ta l caso, ¿qué se  h a  h ech o , qué se

t
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l a  p ed id o , qiie  m ed ios  se l a n  em pleado para conte­
n e r  un  m a l d e  tanta  trascendencia? ¡Nada!

¿Im porta  m ucho que e l  serv ic io  m éd ico -leg a l se 
i a g a  ordenadam ente, s in  ocasionar v e ja cion es  á los 
p ro fesores que se h a llan  forzad os á prestarle, guar­
dán doles  las con sideracion es qire siem pre son  d eb i­
d a s  á  hom bres d e  carrera é ilustrados, y  satisfacién ­
do les  en  to d o  caso sus honorarios? U n a  esperiencia  
ta n  am arga com o  la rga  tien e  acred itado que en  es­
t e  particu lar n o  p od rá  consegu irse, p o r  ahora, re­
su ltado  m u y  satisfactorio. R ecorda m os perfecta ­
m en te  q u e  en  e l in form e d e l C onsejo  d e  Sani­
d a d  que d iera  p o r  resultado e l decreto  orgán ico  
d e  1 8 6 2 , se p ropu so  que hubiese al lado  de cada 
A rid ien cia  una Ju nta  d iv id id a  en  dos secciones; 
la  u n a  m éd ico -q u irú rg ica , y  la  otra  qu ím ica  y  
destinada para h acer los análisis que ociu rieran , 
c o n  e l  laboratorio , personal, aparatos, reactivos y
u ten silios n ecesarios..... ¡Y  sabem os que to d o  esto,
y  a lgo  m ás que esto, qu ed ó  sepu ltado en  el tintero 
m in isteria l, ó se evap oró  en  e l C onsejo  de E stado! 
A h o ra  b ien , desde 1860, en  que ñ ié  d ich o  in form e 
evacu ad o , hasta  e l año de g racia  que ahora com ien ­
za , m ed ian  nada m enos que 19 años.....  ¡C óm o ade­
lan tam os, y  qué cosas ta n  nuevas y  orig ina les  se 
in ten ta n  y  proponen ! S i  resu ltaron  en tonces ilu so ­
r io s  aqirellos laudabilísim os deseos, y  n o  m enos ilu ­
so r io  ha sido  cuanto el m en cion ado decreto  de 1862 
p rescrib ió , ¿qué sucederá en  e l dia? C onsidérese, en 
v is ta  d e  esto, si h a y  razón  para entusiasm arse m u­
ch o  p o r  la  recien te  exh um ación  de im  cadáver se­
pu ltad o  ta n  la rgo  tiem po. N osotros  n o  p od em os—  
sea  la  verd a d  d ich a— sentii' esas consoladoras ex­
pan sion es en  que otros se g oza n  ó aparentan g o ­
zarse.

¿Se halla en m u y  dep lorable  estado e l e je rc ic io  de 
l a  farm acia? D e  sentir y  aun de  lam entar es; pero  
las desd ichas de esa p ro fe s ió n , ten em os entendido 
que deberían  resultar com pensadas co n  la  libertad 
dulcísima d e  que goza , m ás preciada  p o r  su parte 
que e l oro  y  la  p lata ... E l  farm acéutico  se  establece 
d on d e  qu iere y  com o  quiere; solam ente al a brir  su 
fa rm acia  sufro la  p rim em  y  {mica  in sp occion ; 
an uncia  en lo s  p eriód icos  cuanto  se le  an to ja , en­
sa lzando sus específicos, y  tam bién  lo s  a jenos, sin  
e l  m en or reparo  n i  som bra d e  pudor, in cu lpan do, 
cu ando le  p lace, á lo s  m édicos, d e  la  m ás crasa ig ­
n oran cia , ce lebran do consultas en  sus tras-boticas, 
p o n ie n d o  á lo s  o jos  del pú b lico  sendos carteles que 
en carecen  las m aravillosas habilidades p a to lóg ico - 
lerapéu ticas de que son  dueños, etc., e tc. ¿E s qu i­
zá s  funesta  esa libertad  á lo s  intereses de la  p ro fe ­
s ió n  farm acéutica , com o  lo  íu d íca  la  p rosp erid ad  
m ayor d e  que g o z a  en  las otras n aciones? P ues en 
s u  m ano tien e  e l rem edio: cercénela  en  e l g rado

con ven ien te , y  p o n g a  en  p erfe cta  arm onía  sus in te ­
reses y  sus actos con  lo s  intereses socia les y  lo s  de 
la  p ro fes ión  m édica .

¿A flig e  e l án im o e l espectácu lo  tristísim o de in fi­
n itas fam ilias sirmidas en la  m iseria  p o r  h aber sido 
v ictim as sus gefes de m ortíferas epidem ias, y  n o  
concederlas aquellas escasas pensiones á  que las da 
derecho la  le y  sanitaria  v igen te?  M o tiv o  d e  sobra 
h a y  p ara  e llo ; pero  ¿cóm o es que n o  fijan  m ientes 
en tam aña desventura lo s  im p rovisad os, flam antes 
y  b ra vos  reform adores d e  la  p ro fes ión , hasta h ace  
p o co  n i v istos  n i o id os?

N o  se red u ce  á esto— ¡b a rio  lo  sabem os!— los  m a­
les que á la  p ro fes ión  a fligen  y  que la  prensa m é­
d ica  d ebe  com batir  c o n  perseverancia , siqu iera  lo  
haga  tam bién  con  pru dencia , obran do en lo posible 
m ancom unadam ente y  en  e l m ás p erfecto  acuerdo.

S iem pre hem os llen ado, tan  cum plidam ente com o 
h a  estado á  nuestro a lcance, e l d ob le  o b je to  que de­
ja m os  expuesto en  el presente articu lo. A.si obrare­
m os eu  e l año qire p rin cip ia  y  en  lo s  ven ideros.

N o  gustam os d e  despertar in fim dadas y  vanas 
esperanzas en  una clase tan  gan osa  de realidades y  
que tan  profiin do  respeto nos m erece ; tam poco  es­
tim am os honrado, ju s to , razon ab le  n i  d ig n o , a lu ci­
narla  c o n  fantásticas y  locas ilusiones; n i  hem os de 
d egra d a m os jam ás hasta  e l p u n to  de e jercer  una co ­
n o c id a  y  aun v ie ja  especie  de charlatanismo perio­
dístico, n o  m enos deprim ente, n i  m enos v e rg o n zo ­
so, n i  m enos n o c iv o  que los otros charlatanism o^ 
profesiona les .

R en d im os cu lto  á  la  c ien cia  leg ítim a ; y  respec­
t o  á  lo s  asiuitos profesionales, le  ren d im os, cada  v ez  
c o n  m ás profirndo respeto, á la  verdad, á la  oportuni­
dad y  á  la  conveniencia: tod o  segú n  nuestro le a l sa­
ber y  entender, prestando m u y  atento o id o  á  la  v oz  
autorizada y  respetable  de nuestra  exp erien cia  y  
d e  nuestra con cien cia .

J Ie n d e z  A l v a r o .
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REVISTA DE MEDICINA.
f c :U e t a ,
V
A

DE LA TISIS LARÍNGEA.

Ileiaze ha publicado uua colecciou de iuvestigaciones 
practicadas ea el Instituto patológico de Leipzig, que tieae 
por asunto la tisis larlugea. No ofrece este trabajo una ten­
dencia que pudiera llamarse clásica; es un estudio perso­
nal, en el cual el autor se limita á exponer el resultado da 
sus propias observaciones sobre algunos puntos de la tisis 
laríngea. Comienza por una exposición de las diferentes 
doctrinas referentes al asunto y algunas consideraciones 
relativas á la etiología y  al tratamiento de la tisis laríngea.

El capitulo do estadística y el estudio anatomo-patológi- 
co constituyen dos pasajes importantes, en los cuales se en­
cuentran preciosas y  nuevas enseñanzas de que daremos 
rápida cuenta.

Las observaciones del autor han sido emprendidas en el' 
Instituto que hemos mencionado, en el cual se ejecuta con

sis I 
í, - enun
f  citan
í  dispe

El 
geac 

i ta ea
r desdi
' '  peas

- dado
aun . 
que i 
deñu 

El 
Laca 
trina 
cdíci 

- .Rind 
"•^acio

- 1, ■

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

3Q6S
iene 
tea- I 
irso- ^
0 ds 
tisis 

mtes 
oaes 
igea. 
iógi- 
3 ea- 
jmos

ea e!
1 coa

sama escrupalosidad este género de «S- abajos. Loa resalta­
dos de las autopsias tambiea están recogidos con el mayor 
esmero, por lo menos á juzgar por las indicaciones retros­
pectivas de que Heiaze se ba servido: desde el 1-® de Abril 
de 1867 á 31 de Diciombre de 1876, se han practicado en 

,61 Instituto da Leipzig 4.486 autopsias. De este total 1 225 
cadáveres presentaban lesiones de tisis pulmonal, y de en­
tre estos se marcaron: 376 veces úlceras de la laringe, y 
99 veces ulceraciones de ia tráquea, 6 sea un 30,6 por 100 
de tisis laríngea y  el 8 por 100 de tisis traqueal de la 
suma general de los tísicos autopsiados. Con tales cifras 

iSe concibe que el autor haya formado una estadística bas- 
itante exacta, y en la cual se encnentran datos precisos 
[acerca de la tuberculización de la laringe y do la tráquea. 
|!Así es como ha podido comprobarse que las ulceraciones de 

la laringe d de la tráquea son más frecuentes en los hombres 
|que en las mujeres en una proporción respetable. También 
establece que las ulceraciones de la tráquea siu ulceracio­
nes de la laringe no se presentan más que en 1,3 por 100 
de todos los casos, mientras que las mismas lesiones, aso- 

^ ’i^ciadas á ulceraciones de la laringe, se observa 17,5 veces 
■íCnor 100 en los hombres y  3,7 por 100 en las mujeres.

Este es nn hecho interesante y qne merecerla estudiar­
se. Las ulceraciones tuberculosas de la tráquea son poco 
comunes; Crnveühier en su atlas da anatomía patológica 
nos presenta un buen ejemplo; pero se trataba de un caso 
de tisis laríngea. La tuberculosis traqueal, independiente 
de la laríngea, es una excepción patológica, y en este pun­
to concuerda también Kricliaber.

En el mismo capitulo advierte Hainze qne nunca ha vis­
to  ulceraciones de la laringe, acompañando á ia tuberculo- 

•£is do un órgano, sin tuberculosis pulmonal. No debiora for- 
^jnuLarso semejante proposición como una regla ó una ley 
patológica. La tuberculosis puede localizarse eu todas par- 
tes, y  ia ley de Louis tiene muchas excepciones. De todos 

^rsiitodos la coincidencia que el antor señala como no com - 
|r_V probada, debe ser, en efecto, una rareza que podrá presen­

tar la casualidad más tarde ó más temprano.
El máximum de frecuencia relativa do la tisis laríngea, 

según la edad, no es el mismo en el hombre y  en la mujer. 
£ u  los hombres corresponde este máximum de los 40 á los 
50 años; en las mujeres de los 31 á los 40. En los hom- 

'bres se observa también con mayor frecuencia las ulcera- 
'  cienes de la tráquea de los 41 á los 51 años; en las muje­

res de los21 á los 30, es decir, 10 años antes del máximum 
. .  de frecuencia de las ulceraciones laríngeas. Este hecho, 
^'l^unque bien comprobado, no parece qne dá márgen á nin­

guna conclusión actual.
En los niños hasta los 14 años las ulceraciones de la la­

ringe son muy raras; en cuanto á las de la tráquea nunca 
se han presentado. Entre las nueva observaciones que 
cuenta Heiaze, tres se reBeran á niños que no habian lle­
gado á los dos años.

Por último, este capitulo termina con la enumeración 
( . '  detallada de las profesiones de los enfermos afectos de tl- 
i  sis laríngea asistidos en el Instituto de Leipzig, de cuya 

r enumeración deduce el autor qne hasta ahora no puede 
citarse ninguna profesión qne cree efectivamente una pre- 

f disposición á la tisis de la laringe.
El estudio anatomo'patológico de la tuberculosis larín­

gea constituye la parte más interesante del trabajo. Se tra­
ta en primer lugar de definir exactamente el tubérculo; 
desde hace algunos años ha sido esto una precaución indís- 

. pensable en razón á las conclusiones múltiples á que han 
dado lugar las divergencias de interpretación que dividen 
aun á los observadores. El tubérculo de V irchow no es el 
qne entiende todo el mundo y esto ha obligado á dar una 

I-deSnicion siempre que habia que hablar del tubérculo.
I  En Francia se ha sostenido generalmente el tubérculo do 
^^Xaennec y desde hace algunos años parece que esta doc­

trina vuelve á ganar terreno en Alemania. Ya en la última 
j«d icion  de su tratado de anatomía patológica ha efectuado 

l^ in d fla isch , y por este y otros trabajos se ve que la grauu- 
^{lacion tnbércntosa va pasando de moda. Ileinze ha tenido

cuidada en especificar lo que entiende por túbcrcnlos é 
ilustra este estudio con algunas láminas qne acumpañaa 
á su libro. Entiende el tubérculo como Koiter, el tubéren- 
lo de células jigantes, de células epitelioideas, es decir, u n» 
producción morbosa, ya caseosa por lo menos en la in­
mensa mayoría de casos.

Relativamente á las ulceraciones no tuberculosas de la 
laringe en los tísicos, el autor, aun admitiendo su existen­
cia, se pronuncia en favor de su rareza y además cita cifraa 
en apoyo de su opinión. Para 39 casos de ulceraciones fran­
camente tuberculosas, no se ha observado más que ocho 
de ulceraciones no tuberculosas. Asi puede decirse que en 
los tísicos que padecen una afección ulcerosa de la laringe, 
la tuberculosis laríngea es la regla.

Establece también, por medio de la estadística, que la 
tisis laríngea no es más coman en los casos de escavaciones 
cavernosas del pulmón que en otros periodos menos avan­
zados de la tisis pulmonar. No existe pues ninguna relación 
de cansa á efecto entre la formación de las cavernas y la 
aparición de !a tisis laríngea.

Tambiea hace una descripción de las lesiones visibles 
a la simple vista, y por último, el análisis histológico de 
estas lesiones. Heiaze los agrupa en las tres clases siguien­
tes: infUiracion tuberculosa, ulceraciones tuberculosas, 
ulceraciones no tuberculosas. Infiltración y  ulceración 
no son en realidad más que dos periodos del mismo pro­
ceso.

Los tubérculos se desarrollan bajo Informa de nódulos ea 
la capa más superficial de la mucosa cerca de las papilas y 
del epitelio. Encuóntranse unas veces aislados, otras aglo­
merados y se presentan reducidos á su más sencilla es- 
presión bajó la forma de folículos constituidos por células 
epiteloídes envueltas en una zona de proliferación nuclear. 
Aperclbeuse diseminadas algunas células jigautes, pero no 
tienen sitio de elección en el nóJnlo; anas veces ocupan 
los bordes, otras el centro. A  veces se les apercibe en el 
seno de la materia caseosa, donde conservan casi todos sus 
carácteres.

Para los que se encuentren al corriente' de las diversas 
opiniones que desde hace algunos años se han emitido 
acerca del valor anatómica de las células gigantes, es fácil 
ver que el autor no se ha resuelto por completo. Unos 
afirman que reside siempre este elemento en el centro del 
folíenlo tnberculoso elemental, otros creen que pueden 
nacer al azar en cualquiera punto de la producción tuber­
culosa. Ileinze, descubriendo lo que ha visto, admite ambas 
ideas. En efecto, la cuestión es difícil de juzgar; cierto es 
que se ven célalas gigantes en el centro de los nódulos tu­
berculosos y también hácia la periferia; pero estas últimas 
pueden tambiea representar el centro de otros nódu­
los modificados por el corte. Cliarcot, en su último cur­
so, ha expuesto brillantemonte las razones que le hacen par­
tidario del folíenlo tuberculoso de célula gigante central.

Heiaze, siguiendo la evolución del tubérculo hasta la 
ulceración, hace la descripción microscópica de las altera­
ciones glandulares y  de las lesiones de los músculos y  de 
los cartílagos.

Por último, termina con un párrafo relativo á las ulcera­
ciones no tubnrculosas de la laringe en los tísicos. «Son 
ulceraciones infiamatoiias vulgares, como se puede obser­
var en el curso de todo catarro laríngeo. Es preciso com­
batir principalmente la opinión de que puedan tener algu­
na relación etiológica con esas profundas alteraciones de la 
laringe que se han descrito con el nombre de tisis laríngea; 
porque estas últimas se producou solamente por la tuber­
culosis primitiva do la mucosa de la laringe.»

Al formular de un modo tan categórico sn opinión, pa­
rece que oí autor alude á las prolongadas controversias 
suscitadas por la cuestión de las laringitis de los tubercu­
losos en oposición con la Laringitis tuberculosa. Los críti­
cos franceses lamentan con razón que Hainze haya omitida. 
al hablar de la historia del padecimiento, algunos aom>- 
bres franceses dignos de ser citados.

C.

Ayuntamiento de Madrid



10 EL SIGLO IMtDICO.

REVISTA DE SIFILIOGRAFÍA.

La flífiUa cardiaca.—irás sobre las manifestaciones polmonares de 
la sífilis.—Inocuidad de la loche y del esperma.

Quizás sea uno de los puatos menos estudiados en Bid- 
liografla el de las manifestaciones cardiacas de la sífilis. El 
Dr. Grenaullier ha dedicado á este asunto un trabajo que 
acaba do ver la luz y del cual pueden entresacarse las con­
clusiones siguientes.

La influencia de la sífilis sobre el corazón no se manifies­
ta en el segundo periodo más que con contraciones irre* 
guiares y tumultuosas.

En el periodo terciario se ha observado en el pericardio 
una esclerosis ligada á la miocarditis y depósitos de m a­
teria gomosa.

El endocardio puede ser asiento do una endocarditis es­
clerótica por propagación. No ha podido aun probarse que 
las vegetaciones que en él se encuentran sean de natura­
leza sifilítica.

Las gomas de la sustancia muscular sou menos raras. 
Van acompañadas ordinariamente de una degeneración 
fibrosa más ó menos estensa.

En alguna cirouustancia parece existir una miocarditis 
intersticial sifilítica sin producciones gomosas.

En las dos torceras partea de los enfermos que tienen 
manifestaciones cardiacas de la sífilis, se produce la muer­
te súbitamente.

— Ademas del caso de Fournier, deque dimos cueuta en 
uno de nuestros últimos uúmeros (1 ), han visto la luz on 
estos últimos tiempos otros tres trabajos relativos á las 
manifestaciones pulmonares de la sífilis. Pertenece el pri­
mero á Sacharjín y lleva por título la pulmonía siftlilica; 
el segundo pertenece á Robinson y  versa sobre la tisis si- 
fililica, y el tercero, del célebre Lancereaux, es una nota 
relativa á un caso de sífilis pulmonar, seguida de re­
flexiones acerca déla sífilis visceral y de los errores á que 
puede dar márgen.

Es un hecho por todos admitido que la sífilis puado sor 
causa del desarrollo de la tisis pulmouar con todos sus sín­
tomas propios y en estos casos parece natural que, uu tra- 
lamiento antisifiliíico, autes que ventajoso será perjudi­
cial. Sacherjin tuvo ocasión de observar dos casos de afec­
ción torácica en individuos sifilíticos que diferían mucho 
de loa indicados. En ambos, además de las manifestaciones 
propias de la sífilis, subsistían fenómenos físicos en el pecho 
que permitían con verosimilitud sospechar la existencia de 
una tisis pulmonar (depresión de las fosas infra'Clavioula- 
res; oscuridad á la percusión, disminución de la vibración, 
espiración prolongada. En el resto de la cavidad torácica 
algún estertor húmedo y burbujoso). En ambos casos, á 
consecuencia de un tratamiento anti-sifllltico, desapare­
cieron tanto los fenómenos objetivos como los sujetivos. En 
tales casos, según el autor, se trataba da una pulmonia si- 
fllltica.

Los datos que podrían servir para distinguir la pulmonía 
sifilítica de la tuberculosis pulmonal ordinaria que sobre­
viene en los individuos sifilíticos ó no sifilíticos, son;

1. °  Los anannéstioos.
2. " La constitución robusta del paciente.
3 . ® Los síntomas característicos de hepatizacion pulmo- 

nal; resonancia oscura, vibración débil, alteraciones del 
murmullo vesicular. Respiración anhelosa, opresión, dolor 
al pecho.

■4.° Carencia de esputos sanguíneos, de tos y  de ester­
tores cavernosos.

5 . * Falta de fiebre.
6 . ° Acción diferente de un tratamiento morcurial ó ió- 

díco. Bajo este punto de vista la pulmonía sifilítica, dice el 
autor, se porta como las demás afecciones sif!l!ticas;>ba3ta

(1) Véase el núm. 1.803, pág. OH.

un tratamiento mercurial moderado para hacer desaparecer 
todos los síntomas.

Como se compreude fácilmente, esta distinción de la lla­
mada neumonía sifilítica no es vana ni artificiosa y merece 
atención muy Soria, pues dá la explicaeiou de ciertos he­
chos aparentemente oscuros, que cada dia iráu aparecien­
do más evidentes, si se les considera con despreocupación.

Parece que Sacharjín lleva á la sífilis las dos principales 
variedades de tisis hoy por todos admitidas; la de origen 
inflamatorio y la de origen tuberculoso. Dicho se está, y por 
lo expuesto sa comprende, que la palabra pulmouia emplea­
da por el autor no se refiere á la forma aguda de la infla­
mación pulmonal, sino á la crónica y tisiógena. En esta úl­
tima dice, y la sana razón lo hacía presentir, que el trata­
miento llamado especifico podrá producir resultados esce- 
lentes; pero en la tuberculosis, recaiga ó uo en un indivi­
duo sifilítico, cuando ya está anatómicamente constituida, 
el tratamiento especifico mercurial ó iódico á dósis alteran­
te está y ha estado siempre contraindicado. _

La nota de Robinson afirma también la existencia de dos 
formas de afecciones sifilíticas del pulmón. En la una co ­
mienzan las lesiones por la base é invaden poco á poco casi 
todo el órgano; en la otra, que es más común, solo el vórti­
ce está afectado.

La primera formase asemejad la pneumonía crónica, 
aunque más limitada y acompañada de síntomas premo­
nitores locales y generales más manifiestos; en la tisis 
sifilítica la fiebre es muy ligera, no hay disnea ni especto- 
racion.

La segunda forma puede simular la tuberculosis crónica 
en su primer grado, pero se distiogue por las particularida­
des siguientes que con frecuencia facilitan el diagnóstico:

1. ® Ausencia del hábito exterior propio de los tubercu­
losos; el pulmón está bien desarrollado, la nutrición parece 
normal.

2 . “ Falta de diarrea, de sudores nocturnos y do tos seca» 
La fiebre, si existe, es muy ligera.

3. ® La macidez á la percusión es menos pronunciada y 
limitabla; con mayor facilidad que en los tuberculosos ocu­
pa simultáneamente ámbos vértices.

4. ® El enfermo está pálido, á veces caquéctico, pero no 
se siento aun absolutamente incapaz para llenar sus funcio­
nes. A  la auscultación so oye respiración áspera y soplo tu- 
bario; puede siempre comprobarse la resonancia exagerada 
de la voz. El pulso es menos rápido que en la tisis común. 
Los esputos ó fallan ó son solamente mucosos.

Ambas formas de tisis sifilítica se distinguen por la cro­
nicidad, la tendencia estacionaria y la falta de síntomas 
constitucionales graves.

El método de tratamiento consiste en el empleo simul • 
táneo del aceite de hígado de bacalao, de un preparado 
ferruginoso, el ioduro potásico, el buen régimen y  las fric­
ciones iódicas.

El cambio de aires, y  particularmente los viajes por mar 
pueden ser útiles.

La nota de Lancereaux que hemos citado, se resume en 
las siguientes proposiciones del mismo autor:

1. ® La sífilis, excepción hecha déla fiebre concomitan­
te al principio de las manifestaciones secundarias, se re­
vela por lesiones materiales de los órganos y por pertur­
baciones funcionales, subordinadas al asiento y  á la e.x- 
tension de estas lesiones.

2 . ® Esta enfermedad no altera nunca de un modo pri­
mitivo más que los tejidos que se derivan de la hoja me­
dia del blastodermo, y  en particular los elementos del sis­
tema linfático. Los tejidos derivados de la hoja interna y 
externa, elementos epiteliales, células nerviosas, siempre 
se alteran secundariamente.

3 . ® La sífilis visceral se manifiesta por lesiones de des­
arrollo lento excéntrico, que ora desapareceu por reabsor­
ción ó eliminación, ora se organizan eu tejidos definitivos 
homólogos (tejido óseo en el hueso, linfático en los gán- 
glios, cicatricial en la sustancia conjuntiva).

4 . ® Se desarrolla eu tres tiempos:
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El primero, caracterizado por uno ó más accideates lo - 
! cales.
j El seguQdo, por lesiones ó erupciones diseminadas, ox - 
 ̂ tensas, superficiales, y que desaparecen sin dejar rastro

5 (erupciones generalizadas ó del periodo secundario).
El tercero, por lesiones circunscritas profundas, y que 

dejan una pérdida do sustancia, una cicatriz más ó menos 
espesa y callosa (erupciones circunscritas ó d,el periodo 
terciario).

Por último, el conocimiento de esta evolución sirve para 
determinar el momento de la curación do la sífilis, que 
puede detenerse completamente al Qu de una de sus fases 
naturales.

—En los Anales de dermatología y siflliografía lia pu­
blicado Mireur sus Iaves¿i(¡aciimes acerca de tainocula- 
bilidad sililitica del esperma. En 18t>7, decía el autor 

.  en una Memoria: oEs probable que el esperma, como las 
domás secreciones de la economía, no participe de las pro- 

ypiedades contagiosas de la úlcera, de la sangre yde las le- 
Isionos sifilíticas secundarias;» pero al omitir esta idea, 

jarecia de datos positivos. Eu la actualidad los posee, en* 
;resacándolos de las siguientes observaciones;

Un jóven de 26 años, sifilítico, en plena evolución se* 
■uadarta, con adenitis múltiples, roséola papulosa y pía • 

;,'Cas mucosas, y  que eu el momento dol espericneuto no 
;'^_»bia emprendido aun ningún tratamiento específico, cou- 
■^iotió on suministrar el elemento para la inoculación.

. El esperma de este individuo, mantenido á una tempe- 
1 fatura templada, fuó inoculado al poco tiempo do su pro­
ducción á cuatro personas completamente desprovistas do 

l^üteoedentes sifilíticos, con diferentes procedimientos opc- 
.latorioE.
 ̂ En dos individuos se practicú la inoculación con una 
. iguja de vacuna, haciendo á cada uno seis puucioues, tres 
en cada brazo. Eu la pierna derecha del tercer sugelo, 
después de provocar con algodón empapado eu amoniaco 
una vesicación, so levantó el epidermis, y en el dermis 
descubierto se colocaron unas hilas empapadas en esperma, 
dejándolas veinticuatro horas. En la región superior y es­
terna del brazo izquierdo del cuarto sugeto, so raspó el 
epidermis y se hicieron tres pequeñas incisiones, dejando 
en las heridas hilas empapadas eu esperma, que so man­

utuvieron  en aquella posición durante treinta y  sais horas, 
UQ vendaje cu Id adosa mente colocado- 

estos sugetos, atentamente vigilados durante seis 
• m eses, no se observó ningún accidente local ni conslitu- 

Iponal, que indicase que se había producido la infección 
general.

I Galloix ha publicado también una Memoria relativa á la 
no inoculabilidad de la leche, procedente de nodriza sifilí­
tica; en ella, después de recojer los diferentes hechos que : 
han visto la luz, se declara partidario de los autores que 

-•«rcen en la iucapacídad do la lecho para trasmitir la sí­
filis.

,E n  la parto primera de su trabajo, traza brevemente el 
autor las fases por que esta cuestión ha pasado, y cita las 
diferentes opiniones emitidas d esto ¡.ropósito por los más 
emmentes sifiliógrafos, desde Torella (1Í98) á Besnier v 
rournior. ■'

Contieno la segunda parto la discusión de los hechos
clínicos. Las observaciones citadas por Baumós, Robert y
^ ra r i, todos contaglonistas, indican claramente que el ni­
ño ha sido infectado, pero no quo lo haya sido por medio de 
la leche. Leyendo estas observaciones asalta la ¡dea hayan 
sido infectados por su contacto coa las nodrizas 6 con otras 
personas qno les rodearan y que padecerían los fenómenos 
BBCû ndarios do la enfermedad. Ei mismo Ricord, quo es 
también partidario do la coulagiubilida'l pone en duda las 

^ ¡^ rva cion es  do Roban.
^ D ic la y  presenta tres objecionés á las observaciones do no 
N^ntagio. A  la primera concebida en estos términos: tal ni- 

o no habiendo mamado la leche do su nodriza sino después 
de haber esta sido tratada con los ospeclílcos, no ha podido 
ser infectado por esta lecho, antes al contrario ha encontra­

do en ella remedio,» contesta Gailosi con cuatro observado • 
nes, uua de Dron y tres de Pelltzari. Trátase en ellas de 
cuatro mujeres manifiestamente sifilíticas que por uu tiem­
po más 6 menos largo no usaron de tratamiento especifico: 
los niños laclados por ellos en este tiempo, no sólo no espe- 
rimentaron niopun mal resultado sino que podían presen­
tarse como modoios de salad y robustez.

Después de examinar los demás argumentos hechos por 
este y por otros autores, termina Gailosi con las conclusio­
nes siguientes:

1 . '̂  La leche de una mujer sifilítica puede ingerirse sin 
temor de infección.

2 . *’  Los inconvenientes de la lactancia con una nodriza 
sifilítica se maniflestau, no tan sólo por una modificación de 
la lecha y un estado de debilidad de la nodriza, sino tam­
bién por la disminución dalos glóbulos rojos de la sangre 
del niño, bajo la iotlnencia da la cura mercurial indirecta.

3 . ® La leche no es el vehículo del virus, puesto quo
inoculada en la superficie do una úlcera, nunca produce la 
sífilis. c .

PRENSA MÉDICA.
E X T R A N J E R A .

La víerina (principio del ‘-Cinohoaa femdginea„).
La familia do las Rubiáceas es tan rica en las regiones 

intertropicales, que, según el Sr. Duchaitro, coastil uye la 
trigésima parte do la vegetación. El género Cinchona, al 
que pertenece la quina del Perú, ofrece en la planta vul­
garmente conocida con el nombro de t/uina d tl campo, 
una especie de gran valor.

Este vegetal, clasificado por vez primera por Saint-Iii- 
laire, que le llamó Cinchona ferruginea, fuá más tarde 
bautizado por De Candolle con el nombre de Remigia 
vetlosii.

Las cortezas de la raíz y del tallo de l i  r/uina del cam­
po, asi como la parto leñosa y las hojas, aon muy amargas; 
pero pura la estraccion de la vieirina so prefieren las corte­
zas de la raiz por creer más puro su producto. A  este pro­
pósito debemos hacer notar que, si se quitan las cortezas do 
las raíces, so comprometen gravemente las condiciones do 
e.xistencia de la planta. Hay que advertir también que, du­
rante les dos primeros años de vida de las cinchonas, las 
cortezas do la raíz son más ricas que las de los tallos en 
principios activos, al paso que sucede lo contrario en los 
anos siguientes; hay, sin embargo, el recurso de trasformar 
los tallos en raíces, cubriéndolos para sustraerlos á la in- 
nuoucia de la luz.

Conócense tres procedimientos para la estraccion y pre­
paración de la vieirina. El más antiguo es el del Dr, Vieira 
do ¡Vlattos, quien lo describo en los términos siguientes:

Para obtener esta sustancia se emplea la corteza de Ja 
raíz, reducida á polvo grosero, con preferencia á la del 
tallo, por ser la de este más débil y menos amarga. Se ope • 
ra la maeeracion en el alcohol á 30® Ü. durante una sema­
na. Hecho esto se separa el líquido del residuo, que so so­
mete á una nueva operación para agotar toda la parte so­
luble. Se vierten las soluciones reunidas en un alambique 
ó en otro aparato, en el que se evaporan al baño de muría 
hasta quo adquiera el líquido la consisteucia de jarabe es­
peso. Después so trata este por el agua hirviondo, que pre­
cipita la resina eu forma de grumos y arrastra las partes 
60lublos._ Se hace uno nueva locion con agua hirviendo 
para purificarle bien. Por último, se reúne en un trapo 
cuando aun está caliento y  tiene consistencia do cera; se 
ejerce una compresión suficiente para darle la forma depon, 
que se deseca al aire libre ó á la estufa moderadamente ca­
liente.

Si eu este procedimiento se evaporan, las aguas de lo­
cion, se obtiene un extracto seco, delicuescente, oscuro, 
amargo, aigo astriugente por la presencia dol tonino. El 
Dr. .Mattos creo que esto e.xtracto contieno un alcaloide.
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La vieirina, iamedlatameate después 
por cualquier procedimiento, cuando 
blanca; pero á la larga, por la acción del calor y del aire,

A u íh L S r i íw 'e r V í i ia  tiene el aroma 
oOí«rt del campo. Cuando seca no es tan pronuncia

el agua el éter, el aceite esencial de trementina y poco ao ,

sustancia oscura parecida al barniz, de sabor amargo y q 
vk'iroi'A R̂ r resiiiCL altdrdda por 0I calor. , . -
^ La «reiVínfl tiene una reacción ácida. En «.utacw 
W notasa la sosa, el amoniaco ó las subsales de estas ba 
ses  ̂se disuelve fácilmente sin alterarse sus propiedades y 
formando de este modo sales neutras ó f ®
luble en los ácidos. Tratada por el ácido nítrico concentra 
do, á débil temperatura, dá lugar á uua 
nea con desarrollo de calor y desprendimiento de vapor ne 
viHn nurico V nueda trasformada en otro producto re- 
Biníide que después de lavado tiene un sabor 
color amarillento y parece ser la misma resina más ó

" S I ™ . , ,  « . y  l i e .
de 10 : 1. Con 200 gramos de alcobol y 20 de vieirina 
se prepara una tintura muy enérgica. _

El citrato y  el tartrato de hierro amoniacales entran en
composición con la vte ín n a  para
lor Santos ha empleado el primero con buen resultado. 
Puede prepararse asi:

curato ó tartrato do hierro amoaiacal.
Disuélvase en 50 da agua y añádase ^
yieirin a ............................ ...  ...................
Jarabe aromatizado concentrado..............

plástico, podría favorecer la discrasia enlas pirexias graves.
la flebre amarilla sobre todo. _ , , , c  ..w-

La dósis de wteí'ritt» en las pirexias varia ®®8“ °  
cuQsíancias. En la flebre intermitente simple, la dósis or 
diñaría es da 50 centigramos á uu gramo ó gramo y medio.

gramos.

10 gramos de jarabe contienen 1 decigramo de vieirina. 
El jarabe ile vieirina  con cal se compone de

Agua azucarada.........................................
Hidrato de calcio........................................  ̂ ^
yieirin a ..................................................... ....
Jarabe aromatizado concentrado. . . . u u

Cada cucharada (10 gramos próximamente) contiene 
2 decigramos de tiíein'na de cal.

El sabor de la cal disuelta en el agua azucarada, es des­
agradable, Conviene, pues, que el jarabe sea aromatizado y

^^^Est^arabrer muy útil en el tratamiento de la escro-

*“ ‘£ ‘ p rlpÍíanT m M r¿m (JS  da vieirina que la dUnelvon 
en proporción de su riqueza en alcohol; un elixii de viet ■ 
rínfl y de pepsina y otros elixires digestivos y analépticos.

Como tónico, la vieirina  puedo admmistrarso en polvo 
sólo ó mezclado con azúcar y en pildoras unida al bicarbo­
nato de sosa; 20 ó 30 centigramos diarios son una dósis 
Bullciente.

El Dr. Santos emplea esta fórmula;

yieirina. 
Bicarbonato de sosa

aa 15 centigramos.

Asociada á las sales de hierro, en jarabe, esta sustancia, 
útil como eficaz reconstituyente, puede administrarse á la 
dósis de una cucharada por mañana y tarde.

El iarabe de vieirato de cal puede administrarse en la 
escrofulosis y el raquitismo, á la dósis de 10 gramos repe­
tidos dos ó tres veces al dia. . .________

Comoanti-térmico, debe emplearse la vtem na  en pol­
vo y  no con el bicarbonato de sosa que, siendo un anti-

A loaloides del Ó p io .-S u s  efectos ñsiológicoa.
En el dia se conocen diez y seis alcalóides del ópio, cada 

uno de propiedades diferentes. He aquí, según el br. Issac 
Ott, resumidos los efectos fisiológicos do cada uno de ellos.

1 ® La críBíO^fiitf es narcótica ; escita primero y d 
urime después la actividad refleja obrauóo sobre la medula, 
idebilita la motilidad de los nervios.
seSsibilidad y retarda los movimientos cardiacos obrando 
directamente sobre sus fibras carnosas.

2 ° La tebaina es convulsiva; no afecta los nervios m o­
tores. ni los sensitivos, ni los músculos estriados. Ketard.i 
ios movimientos cardiacos obrando sobre el mismo órgano 
y aumenta la presión sanguínea oscitando e! centro cero-

o''*La*corfein« es á la vez narcótica y convulaivii;_obra 
sobre los músculos estriados á ia manera de la veratrina y 
debilita la acción del corazón afectando el músculo car 
diaco.

4.0 El cforocorffrfo es tetánico.
5.® La ajjocorfflfnfl es emética; produce el coma y

“  narceina es soporífica para los animales de s_an-
cre fría pero no para el hombre; es un convulsivo espinal 
L e  no aLcta los nervios motores. Obra sobre los músculos 
á la manera de la veralrina y retarda los latidos cardiacos
estimulando el extremo periférico_del neumo-gástrico

7 ® La ??npave?'ma es narcótica y convulsiva, las con 
vnlsiones soL  parte de origen medular, parte “í® 
riférioo; estas últimas derivan probablemente de 
cion Sobre el músculo. Retarda las contracciones cardiacas 
Por su acción sobre los estremos periféricos de los nervios 
de sSpension. Obra también sobra el sistema muscular á

un narcótico.sino un con ^ ls i- 
vo espinal; obra sobre los músculos estriados á }® 
que l l  hace la veratrina y disminuye el del
tra'^ciones cardiacas obrando sobre el aparato muscular del

cotarnina es soporífica y paraliza, á la manera
dM curare, los nervios motores.

10. La /«dro-cofflí’nt'íl» es narcótica y convulsiva, 
l l l  Ei clorhidrato de deido cotarnámtco es convul-

Kívni naralizi el neumo-gástrico. _
14.^ La/aucfaiiostítff y la lauUamna son agente

13°*L a  mor/ina es narcótico y produce convulsiones de 
•  ̂ Aaraírtn̂  OSfíL sobüe los inúsciilos del mumo modo

que^U verLrina y disminuye el número do los latidos car-

La oximorfiaa tiene la misma acción, aunque algo

máWabü^ omético ip o  escita
deprime despLs la escitabilidad refleja de la modula y du 
m lL v e  el número de las contracciones cardiacas.

16.  ̂ La «lecom na es narcótica para los animales de 
are fria. En el hombre no se ha observado esta acción á l 
dósis de 0,12 centigramos administrados por la "Vt® .®“ P® 
rior P roL ce  la hiperestesia, la parálisis de los movimien­
tos Lluntarios con resolución completa. f
las contracciones musculares, a la manera que lo  hac

' ' 'T o d í s l s  alcaloides del ópio tienen 
nante sobre el sistema nervioso, cuya actividad ««^eescitu 
primero para paralizarla después, si la ®®
L a .  En los animales do sangre caliente se manifiesta 4 
vez esta acción en el encéfalo y ca la meuu.a.
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ÍTuevo reactivo para descubrir la  presencia  de la  ma* 
teria  colorante de la  b ilis  en la  orina.

Los ácidos nítrico y clorhídrico, empleados de ordinario 
I  para este objeto, tienen el inconveniente de servir sdlo pa- 
^ ralos casos en que es notable la cantidad do estas materias 

colorantes. Según el Sr. Masset, el siguiente procedimien­
to es mucho más sensible.

Se vierten en un tubo de ensayos dos gramos de orina y, 
una vez acididcada con dos ó tres gotas de ácido sulfúrico 

Jconcentrado, se echa uu cristal pequeüo da nitrito de po- 
}tasio, de modo que no se adhiera á las paredes del tubo. 
La reacción se establece enseguida por estrías da un her- 

gm oso color verde de yerba, si es grande la cantidad de prin­
cipios colorantes de la bilis; agitando el líquido se hace 

Euniforme el color del tubo y  toma uu tinte más oscuro, que 
T-porsiste aun después do hervido, y que se conserva durante 

algunos dias. La adición de agua disminuyo simplemente 
la intensidad do aquel.

Si es muy corta la cantidad do las materias colorantes 
que esisteu en la orina, el liquido adquiere al cabo de muy 

fcoco tiempo un color verde pálido, tan persistente como 
Jen  el caso anterior. La orina normal toma en estas condi- 
¿cionos un ligero tinte rosado.

El Sr. Masset cree que esta reacción puede ser muy 
^til al principio de ciertas enfermedades en que los reacti­
vos ordinarios son incapaces de revelar lo que en la orina 

fexiste, primero por la facilidad de hacer la reacción sin 
I' precaución previa, y después por la limpieza de aquella, 

siempre sensible y constante, sin que esté sujeta, como en 
los otros procedimientos ó á errores de observación ó á 

^apreciaciones indecisas, á veces erróneas.

Am asam iento de las am ígdalas.
El Sr. Qoinart describe, en un periódico belga, un pro- 

t''cedimicnto que le dá muy buenos resultados en la biper- 
trófls da las amígdalas. Es el siguiente: Una vez pasado el 

^periodo inflamatorio, cuando no queda masque la hiper- 
¡tróSa de la gláuduia, insiste en los gargarismos con sulfa­
to de alúmina y  potasa, agregando á ellos el amasamiento 

t'de la glándula, que, al principio yhasta que se acostumbre 
^*el enfermo, debe hacer el médico. Para ello basta espol­

vorear el Indice con alumbre en polvo, introduciéudole en 
el fondo de la boca, y  por medio de nua presión directa, gra- 

,duada, malaxar la glándula en toda la extensión posible. 
, Terminada la operación, hace el enfermo gargarismos 

émolientes, y  el alivio que obtiene hace olvidar muy luego 
lo penoso de esta operación la primera vez; la segunda ya 
Be tolera mejor eatamétoílo, y á los pocos dias el mismo 

"Enfermo la practica.
Con este sencillo tratamiento mecánico y astringente, 

f b a  obtenido el Sr. Quiuart una resolución bastante rápida 
'de  esas hipertróñas glandulares.

ÜB. Ramón Serret .

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

Enem as en la  ñebre tifoidea.
El Sr. Murchison considera como muy eficaces las que 

^contienen ácido fónico, creosota, trementina y asafétida. 
Hé aquí algunas de las fórmulas que propone:

1. ° Glicerina. .
Acido fénico. 
Cocimiento de cebada.

2. ® Creosota.
Glicerina.
Cocimiento de cebada.

3 . ” Esencia de trementina
Aceite de olivas., . . 
Cocimiento de cebada-

50 grumos.
1,50 — 

500 —
6 gotas. 

15 gramos. 
500 —

8 gramos. 
60 —

500 —

4,® Asafétida............................  8 gramos.
Aceite de ruda...................  10 gotas.
Cocimiento de cebada.. . 500 gramos.

Focion 7  jarítlse contra la  co^tieluolie.
Polvos recientes de cochinilla, 1 gramo.
Hidrolado de tilo.......................  125 —
Jarabe de flor de naranjo.. .  ̂ 30 —

H. s. a. una poción, que se administrará á cucharadas 
do hora eu hora.

Puede prescribirse también el siguiente jarabe que se 
conserva bien:

Cochinilla............................  2 ,50 gramos.
Carbonato de potasa.. . . 2 —
Agua destilada hirvieudo. 140 —
Azúcar blanca....................  225 —

H. s. a. la cuarta parte de un litro de jarabe, del que se 
tomarán dos cucharadas diarias.

U n i e n t e  para las quem aduras,
E q América se emplea como tópico un ungüento que el 

Sr. Godlec formula así:
Acido bórico eu polvo fino. . 1 parte.
Cera blanca..............................  1 —
Paraflaa.................................... 2 —
Aceite de almendras dulces.. 2 —

Se funde á un calor snava la cera, la paraflna y  el acei­
te y despnes se añade el ácido, removiendo continnamente 
la masa hasta que adquiera una consistencia uniforme. 
Antes de servirse de ella, se la debe redneir á una masa 
untosa triturándola en un almirez frío.

PARTE OFICIAL.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .
ANUNCIO DE AJJMISIO.V DE SOCIOS.

D. Laureano García Camisón, residente en esta córte, de­
sea inscribirse en el Monte-pio. (3)

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad, á los 
fines prevenidos en el reglamento.

Madrid 16 de Diciembre de 1878.—G1 Secretario general. 
—E. Sánchez Ocaña,

La Junta Directiva, en uso de sos atribuciones, ha decla­
rado sócios de este Moote-pio á los profesores de medicina 
residentes en esta capital que á continuación se expresan;

D. Gabriel Cubas.
D. Mariano Carretero y Muriel.
D. Laureano Garda Camisón.
Madrid 30 de Diciembre de 1878,—GI Secretario general, 

Esteban Sánchez de Ocafia.
ANtrKCIO DE PENSION.

La Junta Dirscüva con la debida aprobación de la Junta 
de Apoderados, ba concedido la pensión de Jubilado al sócio 
D. Pedro Juan Loja.

También ha concedido, en uso de sus atribuciones, la de 
orfandad á Doña María Dolores y  Doña Juana Gallego, 
hijas del difunto sócio D. Blas.

Madrid 30 de Diciembre de 1878,— El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña.

JONTA DiatCIIVA.
Con motivo de haberse dado de baja en el Monte-pio facul­

tativo en la última jt/lrmom, al sócio D. Pedro Juan López 
y Fontan, de la delegada de Zaragoza, á causa de no haber 
satisfecho el dividendo correspondiente al primer semestre 
del año próximo pasado, por tener presentada instancia de 
jubilación, pendiente hasta entonces de ampliación de in ­
formes, hizo ia Junta Delegada una mocion para que se
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adopte sobre el caso una resolución aclaratoria, por no 
estar explfdtaraente consignado en los Estatutos ni en el Re- 
Blaincnto, si los aócios se hallan ó no obligados á satisfacer los 
dividendos que les corresponda cuando tengan presentada so­
licitud para su jubilación. Y como en efecto, no so halle esto 
determinado de un modo explícito en los Estatutos ui en el 
Uealamento, aunque de costumbre ha venido liacieiidoso e 
pa'’ o de las cuotas por lossócios que se han encontrado en el 
caso expresado, pudiéndose interpretar de otro modo_ por lo 
que se dispone en el arl. 4S del Reglamento, la Directiva ele­
vó con su informe la oportuna consulta d la de Apoderado?, 
la cual ha resuelto lo siguiente, seguu ha comunicado a esta
OírGctivd* •

«< Que considerándose en clase de actives á los sódos 
»que solicitan jubilación, basta que el expediente se resuelva, 
sse hallan obligadosal pago délas cuotasque les corresponden 
ídebiendo regir para lo sucesivo esta disposición aclaratoria, 
«por no hallarse claramente preceptuado en los Estatutos ni 
»en el Reglamento. ,

»Y í.®  Que liabiendo dejado de cumplir este deber, por 
»la referida causa, el sócio aspirante & jubilación D, Pedro 
aJuan López y Fonlaii.con asenlimienlo de la Junta Delega- 
.da de Zaragoza, so le declara habilitado en los derechos que 
»habia perdido, por haber suspendido el pago de dividendo 
«después de la fecha de dicha solicitud.>

Lo que se publica para conocimiento de los sóoios y  de las
Juulas Delegadas. . t ■

Maárii I.® de Enero do t879 —El Presidente Tomas 
Santero.__El Secretario, Eateb.iii Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

ARMONIA.S PERIODISTICAS.
Entreténganse los lectoras, cuando fatigados de sus tareas 

hayan sustituido las chinelas al calzado ordinario, y so hallen 
cnaiquiera de estas noches soñolientos al amor déla lumbre, 
en comparar lo que dicendos periódicos tocante_á los frutos 
recolectados por las clases módicas durante ol año, y nótese 
que ambos so hallan dirigidos por doctores do la misma fa • 
cuitad, que no es la nuestra;

Dice asf el uno:
«Ha pasado un año desde que exponíamos a vuestra consi­

deración lo que antecede y tenemos que confirmar lo que en • 
tonoes nos producía pena y  disgusto, pero como el tiempo no 
pasa en balde, y las enseñanzas de la experiencia van dejando 
nueÜa, justo es que cofifesemos que algo hemos auelaulauo 
en el buen camino los profesores do la ciencia de curar.

«Andábais errantes, sin brújula, sin esperanza, aislados, 
queiándocs los unos del proceder de los otros, quejándoos lo­
dos del desamparo en que os tenía el gobierno, de que los 
salteadores de vuestros frutos marcharan pordoquier impu­
nemente, de que la sociedad os despreciara injustamente, de
vuestrodesheredamiento inmotivado, etc.

jEstábais desunidos y vinisteis al Congresos proclamar la 
Union; os desdeñábais múluaraente y habéis proclamado la 
inteligencia mútua; érais indiferentes los unos a los olro.s, y 
habéis aceptado la familiaridad; teníais abandonados vues­
tros derechos y  los habéis recogido del suelo; os desacredi­
tabais y habéis convenido en que es preciso lortiucar la hon­
ra de todos; os recelabais unos de otrosy habéis conocido que 
lodos caben en el mundo; estábais apegados a lo antiguo los 
unos y entusiasmados con eí progreso ios otros, y  habeie 
acortado las distancias abandonando lo que no es viable por 
gastado, y  aplazando lo que no es viable por dMconocido, y 
por último, recc'iioceis ya que á las transformaciones sociales 
es preciso seguir para alcanzar la aruionú.»

¡Esto es por extremo consolador! ¡Jesús, Dios mió, mil 
gracias os sean dadas por habernos conducido tan dulce­
mente á esta nueva Jauja!

Ahora si que podemos cantar entusiasmados:
¿Olí, fortuna, victoria, victoria!
¡Oh, placer, libertad, libertad!
Pero después de haber oído á osle bienaventurado pe­

riódico, escuchemos al otro;
«¿Qué se ha hecho de alguna utilidad para las profesiones 

médicas durante el pasado año? ¿Qué empresas se han lle­
vado á cabo para poner remedio á los profundos males da

qae amargamente se lamentan lodos? ¿Qué disposiciones ofi­
ciales han salido á Inz en el último año que sirvan para con­
tener al ménoa los aludidos males? ¿Qué frutos han rendido 
al fin las postreras tentativas de mejoramiento? bi nos ale­
ñemos exclusivamente á los hechos concretos; si buscamos 
un resultado inmediato; si nos contentamos con examiiiiir 
aupei flciahnenle la situación actual de los profesores, eii- 
contrarenios un desengaño más á los Iristísimos que hemos 
recibido en los últimos años; pero sí, por el contrario, eslu- 
diamos la cuestión con alguna profundidad y tenemos en 
cuenta los obstáculos que hay que vencer pata conseguir un 
mediano éxito; si se considera cuán difícil es resolver acer­
tadamente algunos problemas profesionales y las contrarie­
dades con que se lucha para llegar al termino que se desea, 
la esperanza perdida renace al calor de la justicia de que re­
vestimos nuestras demanda?; que en la justicia no mas y eu 
la pública conveniencia se apoyan nuestras cotidianas recla­
maciones..- »

¿Cuál de ambos cologas se acerca más á la verdad?
Eso que lo diga el lector, juzgando por lo que vó y toca.

FARMACIA GHIIIA.
Entre loa productos farmacéuticos naturales ó compues­

tos que figuraban en ol catálogo de la exposición china en 
París, tenemos los siguientes que citamos como objeto 
digno de curiusidad:

Iflel de OÍO.— Antidoto soberano en muchos casos.
Oezoar de ramianles.— Panacea infalible.
Piel de serpieiile pi/(on.— Emp\<iaáii en la parálisis y 

reumatismo. , • .
Escamas de lagarío secas. — el prurito de 

la piel.
Jlollejas de aves secas.—Para remediar la falta ó ca­

rencia do pepsina en el estómago. _ _
Película interior de los /lueuos.— Contra la ictericia.
Cálculos urinarios fiaimnos.—Coaita, ias enfermeda­

des de los riñones.
Caballo marino. —Escelento en los dolores de parto. 

Basta pouer un pedazo en la mano da la enferma.
Piel de elefante en /joftJO.— Enfermedades de reuma.
¡íaesos de animales fósiles.— Coaita el corea y la

fiebre. , , .
fíorax . —  Lo recomiendan en polvo antes da beber

mucho. I 3 1 j
Larvas áe cigarras tostadas.— Coaita el dolor do

cabeza. • , ,
Tintara de escorpiones.—Cotno_ estimulante.
Cocimiento de pei/ueñas serpientes verdes.—Coaita 

las euferraedades de la piel.
Gelatina do huesos rfe ¿tt/re.—Medicamento costoso, 

que goza, según ellos, de propiedades corroborantes en 
el más alto grado. .

Parle interior del cuerno de ciervo.— Coaita reumas 
y  bronquitis. ., .

Nervios de gamo.—Contra el reumatismo y la ciatioa.
Cola de burro.—Goza de gran reputación contra las 

enfermedades del pulmón.
Escrementos de gusano de serfíí.— Contra las eniermo- 

dades de los ojos.
Lombrices ó gusanos de tierra.—Coaita las enfer­

medades secretas.
Mocos de escaerzo.— Volvo estornutatorio empleado 

contra los desmayos y convulsiones.
Este horrible polvo se prepara do la manera siguiente: 

se incineran los sapos dentro de un vaso lleno do harina 
hasta la mitad; los sapos segregan su moco, se saca la ha­
rina emgapnda y  se la haca secar.
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ratura máxima, 11*,0; m ínim a,— 3®,6.— Vientos doaiU 
. aantes, S -0 ., S. y  E-N -E. Lluvia máxima eu milíme­

tros, 7,7.
Eu la última mitad de la semana que acaba de trascur­

rir, ha aumentado considerablemente el número de hron- 
qviitis, lariogitis y neumonías, sin decrecer el do conges­
tiones y hemorrágias bronquiales y pulmonales. Los reu* 
mutismos y  artritis reumáticas, las neuralgias y reumatis 
mos musculares, los espasmos laríngeos y  bronquiales de 

' forma asmática, también han aumentado. Las fiebres gás- 
itricas, los catarros gastro-hepáticos, las enteritis y entero* 
kcolitis han disminuido. En los niños siguen siendo fra- 
Icuentes las dcbres eruptivas, las bronquitis y las lariugi- 
ttis estridnlosas.
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l i0 9  e s t u d i a n t e s  e n  R u s i a . —Hay graudc cscita- 
oioa entre los estudiantes cu Eusia. y^stán siendo objeto de no 

tescaso rigor por parte del Gobierno. Y no deja de ser extraño el 
Deferido disgusto estudiantil, por cuanto cl Estado hace no esca ■ 
sos sBcriñcios en favor de las Universidades, que gozan de gran- 

. díaimos privilegios. Los jóvenes escolares encuentian allí, ape- 
ñas salidos de la universidad, colocaciones muy ventajosas y es- 

' í - : .  jVtables. Por ejemplo, los doctores en medicina, qne se forman en 
k  Academia médico quirúrgica, tienen desde luego la considera- 

'  ' ciou de comandantes, y son colocados por el Estado eu destinos
. de esta categoría. ¿Qné más quisiéramos en España?—Y no p.ara 

aquí: solamente en San Petersburgo hay 480 estudiantes pensio­
nados (equivalente á las becas entre nosotros en pasados tiem­
pos) , y otros muchos reciben enseñanza gratuita.

Sin duda son explotados loa estudiantes rasos por los qne in- 
I tenían subvertir allí el órden. Los desórdenes empezaron en la 

j.'iiéícuela de Veterinaria de ¡a Universidad de Charkoff. Un profe- 
insultado, y en vez de castigar á los culpables, formuló 

^ « n a  queja que produjo la clausura de la facultad, con lo cual mu­
chos estudiantes pobres sufrieron el grave perjuicio de tener que 
acudirá otra Universidad á con'inuar sus estudios.
<Los estudiantes de San Petersburgo, así que tuvieron noticia 

de lo ocurrido, organizaron uu meeCinn el 19 de Diciembre, en 
que manifestaron sus simpatías por los estudiantes de Charkoff, 
meeling qne terminó pacíficamente. El día 10 hubo una gran reu­
nión en la Academia Médico-Quirúrgica, á la que se hil arou 

'.presentes el ministro de Hacienda y otras personas influyentes.
^Pero algunos revoltosos trataron de organizar una mauifesta- 

foion hostil que recorriese la población, y se presentaron masas 
impactas á la puerta del palacio del jefe superior de pohcla, 

general Zurcí, pidiendo que se les permitiese entregar un men- 
• saje al Czarevitz, á lo que el general Zurof accedió.

’ Al día siguiente hubo otro irueting en la Universidad El rec- 
tómandó á los estudiantes qne se retirasen, y  los que no obe­
decieron, unos ciento, fueron arrestados.

• Con posterioridad, los desórdenes se han reproducido y ma­
yor numero de estudiantes han sido relucidos á prisiou ó des­
terrados.

_ R c n o v i iF Í o n .—Nuestro estimado co’ega Lo$ Analts de 
Cieucias Médicas ha perdido á dos de sus jóvenes redactores, 
D. Manuel de Tolosa y Latour y D . Angel de Larra. Otros dos 
es de suponer les reemplacen.

S i  l a s  p a r e d e s  l i a h la r a n  ..— La Ind p̂endeHCia 
Médica, apreoiable colega que so publica en la capital de! anti­
guo condado de Cataluña, pretende hacernos creer una porción de 
cosas, que á nosotros se nos resiste mucho creer que ella cree. 
Los hombres al fin no pasan de ser hombres y algunas oposicio­
nes (¿será posible que La Indepeadencii lo ignore?) no sou más
? io un espediente  ̂ para cubrir lo que nunca debiera cubrirse, 

ceguute siüó á cierto colega valenciano, que ga'lardeó mucho 
ha poco y defendió á o.ipa y espada á las oposiciones y ú todos 
los que inedi^te ellas son nombrados, y también á cierto médico 

pMtelan, á quién nosotros ni aún de vista conocemos y que es po- 
Biblo que el colega conozca. Si de buena fé oree L% Independen' 
oia lo que dice, lo sentimos por ell.i, pero ¡ója'a no ilegue jamás 
la hora del desencanto!
iL o de «exhuberaute baba» y otras menudencias.....  paso sin

. coincularios. cariñoso cofrade.
c r e in e o l n n  s o l e m n e  e n  O n t l ia .—Lacre- 

filaeion del ingeniero Slier ha sido ruidosa y cansado grande seu- 
«cii.n ... [Un espectáculo así no se presencia todos loa días ni

puede dejarse pasar por los curiosos! Se había organizado la fies­
ta por el clero protestante con todas las formalidades que recla­
ma una lujosa inhumación, y desde el amauecer estaba la pobla­
ción de Qotha dispnesta á concurrir al espectáculo. Allí acudie­
ron los parientes del difundo, el barón de Seebaoh, ministro de 
Estado, el Consejo municipal, representantes do la prensa, otras 
personas notables y una multitud de estraujeros llegados de Lón- 
dres. Ámsterdán, Berlín, 8an Peterburgo y oíros países.

Siguieron el ataúd hasta el templo, donde cantaron algunos 
coros do niños, pronunció una oración fúnebre el deán del clero, 
incnlcaudo al público la conveniencia de la incineración, etc. El 
acto terminó descendiendo las personas convidadas á una sala 
contigua á la crematoria, desde doude podrían presenciar cómo­
damente la quema; operación esta vez algo pesada, por haber sido 
enterrado provisionalmente el cadáver del famoso ingeniero y 
estar ya en plena putrefacción.

d o n s u e l o  p a r a  l o s  l i a b l i a n t e s  d e  e s t a  l i e -  
r ó l c a  v i l l a .— Es cosa sabida, y consta enpublicacioues ema­
nadas del Instituto Geográfico y Estadístico, que el mísero habi­
tante de la villa del oso muere en ¡a proporción de 41 y pico por 
I.OOO, no sabemos de qué ni cómo. Ahora es bien que conozcan 
la mortalidad en las dos más grandes poblaciones europeas. En 
Londres, según ei Regisler general {aquí no tenemos tal Kegíster 
ni cosa que se le parezca, ó 16 tenemos por desgracia mudo) fué la 
mortalidad cl año de 1877 la de 31’9 por l.OU ; y en París, se­
gún el Bulletin recapitalatif, publicado por el prefecto del 
Sena (como quien dice nuestro gobernador el señor conde de 
Heredía Spínoia), no escedió la mortalidad ese año mismo de 
23’9 por 1.000.

Esto, Inés, ello se alaba.
No es menester aiaballo;
Sólo un defecto le hallo;
Que con la priesa se acaba.. .

Pero tranquilicémonos, que cuando dejen de diezmar á la ca­
pital de España las asoladoras epidemias atribuidas á los campo­
santo-; cuando se haya sentado la mano á los que utilizan para 
cebar los despojos ie  los animn'es muertos—¡cosa por cierto 
novísima!—y luego que se hayan reconocido bien las aguas de 
las casas de baños, .Uistamente en la estación quémenos se usan, 
veremos descender ¡a cifra de la mortalidad madriefla porJo me­
nos al nivel de la de LóndresIU

ü iu evo p e r ió d ico  de liíg^íeno en  F ra n c ia .—
Bajo la dirección de M. Vailin, catedrático de higiene eu la es­
cuela de Val-de-Gríloe, empieza este mes á publicarse en París un 
periódico mensual con el lltulo Recae d’hygiene el de policie 
sanitaire. De manera ijue habrá en Javecina república tres perió­
dicos importantes de higiene. Les Amutles, que lleva largos años 
de publicación, el Joar)Uil d'hpgiétie, dirigido por el doctor Pie - 
tra Santa y la flamante Recae.

1*2 c ó m o  Bo a d q u i e r e  fa in n  d o  s á l t l o s  y  d o  
d e B c i ib r id o i 'c B .—Un periódico de Valparoiao ha dicho— 
y lo copia la Gacela científica de Venezuela—que el distinguido 
profesor aleman M . Eodulfo Ealb, á más de las observamonea 
atmosféricas que debe hacer para completar los estudios especia­
les que desde el año pasado está practicando en la América dcl 
Sur, se propone ascender al IHimaiii con el objeto de explorarlo 
y de saber la verdad acerca de las sorprendentes riquezas mine­
rales que, según la voz del pueblo, existen en ese majestuoso 
cerro.

Con tal motivo cuenta aquel periódico lo ocurrido en Mayo 
de 1877 con cl Dr. M. Charfes 'VVioner, sábio de contra­
bando, que ascendió también al Illimani provisto do un nom­
bramiento dcl gobierno francés, é hizo en estas regiones un viaje 
de fantasía que eu Europa !e valió después medallas y conde­
coraciones.

La oosa es curiosa, aunque no nueva, y vamos á trasladar lo 
que sobre cl asunto dice ol periódico venezT'ano;

olViener subió ha.sta donde sube conf.icilidad todo el mundo 
y ni siquiera fué capaz de seguir á 1 >s guías indígenas que ascen­
dieron atguii trecho todavía; sin embargo, una vez Pegado á París 
dijo que había ascendido hasta el pico más alto del Illimani y que 
lo habla bautizado con el nombre de Pico de París, eu uso del 
privilegio que su carácter de primer esplotador le daba.

sFarcce que esta galantería dol parisiense esplorador, le con­
quistó un general aplauso de sus compatriotas, á quien él no tu­
vo ya escrúpulos en engañar. Les contó mil maravillas de sus 
viajes y todas se las creyeron con candorosa facilidad.

«Este mismo Wíeuer estuvo uu mes en Chile, y en ese corto 
tiempo deici^rió ventisgaeros (?) en la provinoia de Santiago, y 
encontró uua enorme fied?-a con caractires egipcios, yendo él en
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cdmodo viaje á los baños de Caaíjnenes. Felizmente el modesto 
j  simpático sábio Dr. Phiiliphi, desmintió oportunamente al 
fantásiico viajero, y entonces se supo cuáles eran sus lítalos y 
sus méritos.

bEI Dr. Falb hará una exploración séna del Illimani, y 
probablemente dará á conocer el resultado de su expedición en 
una conferencia púb ica en el teatro Municipal. Sj así sucede, 
pronto sabremos algo de efectivo sobre los prodigios que del 
coloso de los Andes se cuentan.»

m e d a l l a  d e  o r o  —La única otorgada en la última ex ■ 
posición de París á los dentistas, lo ha sido al Sr. Preterre, di­
rector de la revista mensual que, con el título _ de L‘krt Den- 
taire, véla luz en la capital déla vecina república. Reciba nues­
tro parabién.

m u a e o  G i o t r a o  •— Así se denominará de hoy en adelan­
te por inioiativa del nuevo deoanoSr.Denucé, el Museo de anato- 
Toia normal y patológica de la Facultad de medicina de Burdeos

D e r u n c l o n .—Ha fallecido en Paría, á los 72 años de 
edad, el célebre dermatólogo francés, de todos los médicos sin 
escepeionconocido, Sr. Baz'n. Cuantos elogios hiciéramos de 
este sábio, serian vanos, dada su fama universal, por lo que nos 
limitamos á llorar dolorosamente su- pérdida.

I n n u e n e l a d e  la  lu z .— De los esperimentos hechos 
en San Petersburgo resulta que en las habitaciones ó departa­
mentos mal alumbrados deun hospital. se curan cuatro voces
menos enfermos que en loa que están bien alumbrados.

I j á p i d a  o o n m e m o r a t i v a .—En el pasado mes de Di-
cíembrí^y después déla solemne función religiosa con que se 
abrió al culto ia nueva capilla del Hospital de Marina de San 
Cat'os (en San Femando), tuvo lugar la inauguración de la lápida 
que al Dr D. Pedro María González ha erigido por susoncion el 
Cuerpo de Sanidad de la Armada. El Bolet.n de Medicina Na­
val «parte en su último número una litografía que representa 
aquel monumento, en el que se lee la inscripción siguiente: • A la 
memoria dei De. D. Pedro Matia González, Maestro consultor 
del Real Colegio de Clrujia médica de la Armada, autor del esce- 
lente Tra'ado de las enfermedades de la gente de mar (1805),
el Cuerpo de Sanidad déla Armada. Año 1878 »

Presidió esta ceremonia el vioe almirante D. Guillermo Cha­
cón y Maldon ido. y pronunció un discurso alusivo al acto el ins- 
pector jefe de Sanidad del departamento, D. Francisco del Rio.

E ^ Iu ov en  F c p l i c a s .—Ajustado ya el presente número, 
vé nuestro colaborador, el Dr. Prieto, Es contestaciones que 
en el breve plazo de dos meses han improvisado nnestros cole­
gas las Revistas de Beneficencia y Odontoligica á dos breves ar­
tículos que uno y  otro creen conveniente refutar. Aunque pu- 

«v.*<w kran nnpafi>i*k omiiTn P . v í m <1A Hnneplo. nrocunira endiera muy bien nuestro amigo eximirse de hacerlo, procurara enel número próximo responder álos argumentos que diehos pe­
riódicos le dirigen.

un
liO  e x t r a n j e r o  e s  l o  q u e  p r i v a . — Leemos 
1 periódico político, que el gobernador dodo Alicante ha adoptado

activas medidas para evitar que se propague la lepra que hace

ESTAFETA DE LOS. PARTIDOS.

cante "de medicina y cLrujía del pueblo de Migue lañez (provin- 
‘  "  i6 baila ett dicha localidad un Licenciado en

V A C A N T E S .
Por acuerdo del Ayuntamiento y asamblea de asociados, se 

anuncia vacante la plaza de farmacéutico de esta villa y  la de 
Pipaoa, cuyo total de almas es de 000 próximamente, dotada 
con 2,50 pesetas auuales por la asistencia y medicamentos para 
doce familias pobres, pagaderas por trimestres vencidos do los 
fondos monioipales, y además oou la de l.íOO pesetas, que se 
pagarán poruña asociación de los demás pudientes, también por 
semestres vencidos. , j  „

Los aspirantes presentarán sus solicitudes dcbiaamenie aoeu • 
mentadas al alealac que suscribe en el término de veinte oías 
desde la inserción de este anuncio en Rl Bolelin Oficial de la 
provincia de Alava y en El Siglo MÉnico de Madrid.

LagranSI de Diciembre de 1878.—El Alcalde presidente, 
Juan Ckrtay Saenz. (33i)

— Se halla vacante la plaza de médico-titular paralaasistencia 
de los pobres del distrito, dotada con el sueldo anual de setd- 
cicutas cincuenta pesetas pagadas por trimestres.

Los aspirantes á la misma presentarán sus instancias docu­
mentadas y el título original 6 testimonio del mismo en la secre­
taría del Ayuntamiento en.los quince dies siguientes á la pubi-
cacion de este anuncio en Q^Cí'if.

En la secretaría del Ayuntamiento se halla de manmesto el 
pliego de condiciones correspondiente para que los aspirantes 
puedan enterarse si lo estiman por conveniente.

Vatdeolea 2 i de Diciembre de 1878.— Anselmo Hoyos.
(337)

—La de médico-cirujano dcTaplo'es (Zamora). Hahit^tw 685; 
.su dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 10 de Enero.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.

L

algún tiempo se padece en Paroent y otros pueblos de la llarma, 
B«i vista de haber visitado dichos pueblos el Dr. D . Guillermo 
Jellj, médico inglés que pasó á estudiar la expresada enferme - 
dad, y haber manifestado que aquella plaga se halla verdadera 
mente caraoterizada en algunos enfermos.

Como es natnral, nos satisface la tardía actitud del gobenmdor 
alicantino; pero jha sido preciso qne un médico inglés diagnos­
ticara la lepra para qne la mencionada autoridad creyera su exis­
tencia? Y si ese requisito no ha sido necesario, ipor qué no tomó 
antes sns disposiciones el muy ilustre señor? Tales _ cosas so ven 
y se oyen en esta España que no nos estraña la noticia públicada 
por el periódico de quien la tomamos.

f-"-'

tl'Ji

BCCIONBS DE PATOLOGIA GENERAL.—Los Gran- 
.^des procesos morbosos, por J. J.Picot, profesor auxiliar 
do la Facultad de Medicina de Tours y médico del Hospital 
general de dicha ciudad. Versión española de Manuel M. Car­
reras Sanchís, doctor en Medicina y clrujia, miembro do 
varias Corporaciones científicas.

Con numerosos grabados íulercalados en el texto.
CONDICIONES DE LA PDBLICACION.

Esta obra constará de dos gruesos tomos, de 900 á l.OOO 
páginas cada uno. El primor tomo consta de cerca de 600 pá­
ginas, ilustradas con 160 grabados, y se ha puesto yaá la ven­
ta, encuadernado en rústic.i, al precio de catorce pesetas ea 
Madrid y quince en provincias, franco de porte.

La publicación del tomo segundo, que comenzará en segui­
da, se hará en igual forma; es decir, por cuadernos de 6F pá­
ginas, al precio de cuatro reales en toda España, repartién­
dose con puntualidad cuatro é cinco al mea.

Los señores suscritores á El Siglo Míoico podrán adquirir, 
tanto el tomo primero, como los cuadernos, con un diez por 
ciento de rebaja, siempre que hagan los pedidos á esta admi­
nistración.Ma n u a l  d e  m e d ic i n a  o p e r a t o r i a  p o r  j . f .

Malgaigne, catedrático do Medicina operatoria de la Pa-• . «  ̂ _— X.. ^ ¿ mm A A .M « n ̂  P A A Icuitad de Medicina de París. Octava edición por León Lofort, 
ilustrada con 77i grabados. Se ha repartido el cuaderno sé­
timo.

Se publica por cuadernos de 80 páginas cada uno, al precio 
de una peseta. Se suscribo en todas las librorias.

k,

2 REALES EN TODA ESPAÑA.—Calendario americano
para 1879.

Éste calendario el más popular y Util como indispensabl»,
,dai

Tengan entendido los profesores que vean anunciada la ya-

para hacerlo accesible á todas las clases de la sociedad se ha 
establecido áun precio baratísimo.

Se hallará en la librería estranjera y nacional de D. Carlos 
Bailly-Bailliere. Plaza de Santa Ana, 10, Madrid, y  en todas 
las de provincias.

ola de Segovia) quese-....^ V »— ----------------  —
ambas Facultades, dispuesto é perinaueeer en el referido pueblo 
y á dar á cuantos se lo exijan, particularinente, las esphcacio- 
nes que orean necesarias.

AGENDADE b o l s i l l o  p a r a  1879.—Verdadero indis­
pensable ó libro de memoria para 1879. con ol calendario J 
guiado Madrid.

Precio desdo 1 peseta hasta 10.
Se hallarán on la'librería estranjera y nacional do D . Carloi 

Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, 10, Madrid, y en todss 
las do provincias.

Ce

l
Cil

MADRID: 1870.—Imprcnta.de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 81, princii'iil.

M
pala,

Ayuntamiento de Madrid
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P I L D O R A S
de Proto-Carbonato dehierro ínalterablei
D E L D r B L A U D Opinión da los mas

Comprendidas en el nuevo Codes, 
se emplean hace mas de 40 anos* 
por casi todos los médicos y  con 
el mejor éxito para curar la cloró- 
sis f  color a  válidos).

Hé aquí la opini
aisun(juiuos iimuiuua que las n on  experim entado.

< Desde 35 anos que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 
c Blaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferniginosos, y  las 

, f  reconozco como ek mejor antl-clordtico. > D ' DOUBLE, ea-presidente 
de la Academia de Mediana.

«  De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
< resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras
€ de Blaud nos parece deben ocupar el prii— ’------ .n-.. --..
naire wiioersel 3e Médecine, t. n, page 99.
c de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar. > — Diction- 

a« Midecine, t. n, page 99.
Como prueba de autenticidad, cada pildora lleva grabado atl el nombre

del Inventor.—Precio 14 r 14 r< caja.
• En París, $, rus Páyeme. — En Madrid
ftasses-espiñolq. Sordo, H. _
Por menor, Sres. Borrell hermanos, Garcerá, Mlquel. S. Ocaña y Ortega.

por mafor, Agenda

.<¡1
OHHÍWIT.

Las
como

5T 'paS^'

P R O D U C T O S
j  _ _ _  CtSl

I x e ' v ' e n . o i ;
IX T V E lT T O íi 

del illin» procedimiegle de capsnlarioi
APR09.4 00 por ía

ACADEMIA DE MEDICINA DE PAHIS
lariitdiitiH de 3> cliitlu-Iatenu de lee bosiiitelea, 
fjlirissBle eg BIJON (Cíte-d'Or, Francia)

ce

personas que tengan repugnancia para tomar ciertos méillcamentos, Ules 
los aceites de ricino y de hígado de bacalao, las trénicntinas y sus esencias, 

los bálsamos de copalba y del Perú, el alquitrán, el éter y cloroformo, el rui­
barbo, la cubeba, el hierro reducido, recurrirán on adelante a las

-  T H jB 3 V E : 3 > a ' 0 ' r
Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y soluble.

R f
S 2 . ^O CU

o  <1>n>, — .

=•
^  §  rt»

S ^ 3

iV««0J .-Cápsulas de Sulfato de Quinina, 16r>.—de Alquitrán de Noruega ;de Aceite 
de rícino;de£ter;de Trementina de Venecia;d« Esencia de Trementina, 7 r>. 

M ADRID; por m a y or ,A g en cia  íranco-espaEola, Sordo, 31. ' j

■1'
Por menor, Sres. Moreno Miqnel, Sánchez Ocaña, Qarcorá y Üt: -j a.

ACIDO SALICILICO
Para la conaervaclon delVINO.de la CERVEZA j  délos A LIM EN TO S

SCELUISBERQER & CERCKEL, 26, rae Bergére, PARIS
Unicos concesionarios del privilegio Kolbe j  de Hetpens

O O T A  -V  3 W E T T »A i.Q -rA .»
Curación radical en 24 ó 36 horas con

elSALICILATOoeSOSA schluiviberger
LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaclone» con el Snlieilato de 

inn^able* : entre 53 caeos de reumatismos agudos, solo uno ha tenido mal éxito . « cesan los dolores lo mas tarde en el espacio do tres días, » — Este 
«netoBténeameiite t las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática, 

cólicos hepáticos, » Precio 14 r» (Con dos ó tres ca/as se curan completamenie).
BAL de PIEDRA j  GOTA AGUDA carados con el SALICILATO de L I 7 I N A . Pretio 2 Í  r>. 
r-,.., , ■ , ^ S  PASTILLAS SALICILADAScgrsn las afecciones de la garganta, caoslipadosi precaven el crup j  la angina. Caja 10 r*.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U I N I N A  para corar !ai F ie b r e s
POLVOS DE ALMIDON SALfCILADO

»  toDtra las ploazooes de los didos y contra la tranapiraolon deaagredabls.
FAT.STFTflARP «l d e  s o s a  (Schlumbergor). La pureM sola1 AU O iriyA D lJ del producto, asegura U*curiclon. Precaverse de Us falslflca- 
cloees—^iglr la marca SCHLUMBERGOR y la arma CHEVRIER, fannacéuíi». Pafu! 

RIplemA de honop—Medalla» de t o  y plats d sgs-tsgy .________

y  -  .Meyerhoff, Agente. «7. Arebal; Sr. D. Vicente Loinana, calle Al-
S  palé, 3, jr Borren hermanos, Pqerlg dej Sol, if,

AGUA SULFUROSA, SÓDICA V CÍLCICA

EAUX-BONNES
SutB-rjiáiiies.—IsUcbs U lajo i  1> (Ucliri. 

Coaillpadô  Srongvítfi, Anjlns, 
tfUialtclen,ltrlneiUt,StBnlt,Bsttrn>iCoi¡iietutb$, Asma, Pleymlt, Unftilimo.

Evita de seguro la Uiis polmoasr y biata fueds 
atajar sus progresos.

Praelos: S/4 litro, 8 r>; 1/3,6 r>; 1/4, 4 n.
Il Madrid, psr dAyat. igswis tFSiKHSfiioli, twds.tl.

í  oi Ulcuoi. .Oleo, A>i. -Vilque!, ú. Oca-
ña, Garcerá y Ortega.

BESCUBRIMIENTO.
No más asmas, ni los, 

ni sofocación 
con ios polvos del 
IDr. H . C L E R T , en  
Marseille. En Madrid, 

¡por mayor, Agencia 
írarco-bispano-portn* 
gneia,Sordo, 3 f ; por 
menor, pasta, 8 ii ., 

polvos, i (  y 38 r i., Bres. M. Miqnel, 
S. Ocaña, Garcerá y  Ortega.

EL EUFORBIO (euphoebiüm ).
Epítem a.— Baberaelente.-D erlvativa.

Esta preparación posee una acción in* 
termediaria entre la de los papeles qni> 
micos y  otros aimilarea, que es casi nnla, 
y la de la tapsia que es demasúdo fuerte.

Con la erupción miliar que produce sn 
aplicación uo se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De (8 á l i  horas de aplicación.
Venta por mayor: París, casa Desnolx 

T Compañía, 17, rué Vieille dn Templo. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo,34.—Por menor, á 9 reales, 
Sres. M. Miqnel, Garcerá, Ortega y 
S. Ocaña.

do extracto 
de hígado do 

bacalao, 
aprobadas

por la Academia de Medicina.—ÜdIco 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
e r u p tO B , más eficaz que el aceite.

Precio, 14 ra.—París, 81, i'uo d'Ams- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco-hispano-portuguesa, Sordo, S1j 
por menor, Sres. 51. hliquol, Sarchea 
Ocnña, Garcorá y O. tegi. aAyuntamiento de Madrid



EL HIERRO gUEVENNE
.  A» Aa PartÉ.Aprobado por la Academia de Medicina de Parie,

1 < es. de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce 
I «  mayor cantidad de tierro en el jugo gástrico. *

Boltlin de la Academia de Ifecíieind. l . m .  iOSt.

I Para desenmascarar las numerosas 
¿  ineficaces siempre, á veces peligrosas, exíjanse las marcas 
abajo indicadas :

DípcsitJíio general: Emilio GENEVOIX,
i4, HUB PBS BbaUX-ABTS, PARIS.

VaLERÍtNtiTO DE ATROPINA
Desde 1854 se emplea con grande éxito el Valerianato de 

de granulos de medio miligramo, fórmula del D ' Michw, * ® á» _DA«<(e «  an tTfltajmPTltft dft la S7)tceVSMe ÁSJKCl CS îlCUll adSm^adeMe'dicra“ á r P a n r » ‘^n’elirarám^^^^
espasmódico. Jaqueca, Tos nerviosa, EisUnco,Palpüacionu de coraton, Convulsto- 
^íi Áiyjl.i.L ríí^.. __T?! .Ti.i.n TiVimprn He eiir.-ig obtenipasmódico. Jaqueca, Tos nerviosa,M« Ovresion, Coouefuche.—El gran numero de curas obtenidas con este mMica 
monto nos hace considerar como un deber el darlo a conocer. (Véase la instmcoon. 

En P aris, F arm acia LE M A IR E , 14, ru é  de Gram m ont, 14.
En Madrid, por mayor, Agencia franco-espanola, Sordo, 31,.

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAÜ_ . - . . _________ AnAQ 0̂ HAV 11TEste poderoso revuisiTO, que apenas se conocia hace quince años, es hoy un 
remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce- 
lebridadM médicas Desconfiar de las Mslficaciones y exigir las dos firmas.

Por*^ináyorr;'Paria, 84, ruó Ste. Croix de la Bretonncrie; Madrid, Agencia 
franso-hispano-portugacsa, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miqncl, S. Ücana, 
Gareeráy Ortega.

C á p s ú i a r t e S f í i i i s  L e " B e u í

‘ Claso de la Facul-
Je un uso muy fácil.—El/rasco, 10 pesetas. « j  •

Fábrica en Sagena, en casa del Dr. L e  B eu f, Farm, de 4. 
tis dDepósitos en Madrid, en las farmacias de Mobeno MiqtJEL, Herxasdez, Boh-  
RELL y Miguel. S . OcaSa .-GarcerA y Ortega, y  por mayor Agencia franco- 
hispano-portuguesa, Sordo, 3 i. y  en las prinapalea farmacias délas Provincias.

LA  SO L IT A R IA  (T/enia)
Expelida con su cabeza, en dos 6 tres horas, merced á las

VENTA.JAS D E L FOSFATO DE HIERRO SO LU BLE

B u jía s Sopositorios
I ■! u  p  n  m  n  U BÓlida, s o lu b le  e n  c e r c a  d e  h o r a  y  m e d ia , p r e p a r a d a  
IN T tu u lU I l  c o n  to d o s  lo s  m é d ic a m e n to B ; cuyos ctecius están probados 
pá-alacora délas purgaciones inveteradas 6 recientes, de Jos flujos blancosdslasv^nitis, dejas 
lalceras.las almorranas,las fístulas etc., asi como para curar todaslas afecciones de las víasunnartasIV T\ '  T . _ __r. nn mm Uf.rlu.lTfdel hombre V la muger.— itíSdíffoíJíPítriS.-REYNAL, Farm ., 17, rué Marteuf.

Trasmite los pedidos lá Agencia Franco-Hispano-PortugneBa, Sordo, 31, Madrid.

AFECCIONIS DS IOS BliONIlílOS.
N úi

BO U R G EfW U D
CON CllEübOTA VERDADERA
j  a c e ite  <le biRixIo di- bacalao»

fórmula de los Das. Boucuabd t Gimbebi 
Ins únicas empleadas en los hospitales d« Pavte. 

IS o iir ( ;t ‘ tiH<l) fami.° prov.de loshosp. 
20, ru é  R a m bn teau , F A B IS .
Estas cápsulas, mtig ioluilet, de olor 

agradable, de juáor azucarado, contienen: 
las pequeñas, que damos siempre, salvo 
designación contraria: 2 centigramos de 
creotota verdadera del alquitrán de haya 
y tiO centigramos de aceito de hígado do 
bacalao. Las grandes: 6 centigramos de 
oreoeota verdadera y 2 gramos de aceite 
de bigado de bacalao.

Dosis: 8 á 10 cáptulas pequeflat, y 2 á 4 
cágitiilat grande!, mañana y noche, según
recete el medico.—4 franoot oaja.
Vine y  aceite creosotados—La hot. 8 frs.

C A T V C llA liA G V A
de L. XjB beuf,

ÍARMACÉUTIGO PK 4 CT.ASB

DE L E B A S, íARlt.ACÉUTICO. DOCTOR EX CIENCIAS.
1 “ isoluelaa, Jarabe y  Pastilla!», ti'Cs formas diferentes que satisfacen to- 

das’las exigencias de las prescripciones médicas. La'íiolncloii y el Jnr^abe con­
tienen ío'centigramos de sal férrea por cucharada; l&s Pastiiios, cada una lU

"^gíi^p^epñraclouo» tncolopas, sin gusto y sin sabor de hierro, sin acción so­
bre la dentadura,’y por consiguiente de aceptación completa sin distinción por
todos los enfermos. . ,  , . ’j , , !  a„3, * Nada de coniilpnelan, merced á la presencia de una corta cantidad de 
sulfato de sosa, que se produce eu la preparación do esta sal, sin influir la menor 
cosa en el sabor del medicamento.

4, ° Reunión do lo"» ppluclpnle» elcroentoil de loa Iiucboh y de In a i^grr,
hierro y ácido fosfórico, circunstancia qne es de una grande iulluoncia sobre la 
acción digestiva y  respiratoria. . .

8.° Wftiin do precipitado auto el Jugo «áitrlco^ por consiguicnto, sal dige­
rida v asimilada inmediatamante; siempre bien soportada por los estómagos mas 
delicados, que no pueden tolerar las preparaciones ferruginosas mas estimadas.

Depósito en París, casa Grimanlt y Comp*, S, rué Vivienne, y en las principa­
les oficinas de Farmacia do España.

E N  B A Y O N A -
La Canchalagua es una yerba de Amé­

rica que goza de una grande reputación 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y la cir­
culación.

La Oanchalagwa que se encuentra en 
el comercio, estando generalmente más 
órnenos alterada; recomendamos queso 
haga uso de Ja Canchalagua que lleva la 
marea del Dr. L Le Beuf, la cual se halla 
recolectada con el método y  precaución 
indispensables para conservación de las 
virtudes médicas de tan preciosa planta.

La Canchalagua escogida de L. Le Beut 
se vende enpagueíei do 1 fr. 28 cénts.

Tino de Canchalagua, tónico del es­
tómago, 3 francos botella.

jarabe de Canchalagua, 2 frs. frasco.
Madrid, por mayor, Agencia franco- 

hispano-portuguesa, Sordo,31.—Por me­
nor, Sres. Moreno Miqnel, S. Ocana, 
Ortega, Gatcerá, Borrell y Miquel y
Hernández.—En provincias en las prin­
cipales farmacias.

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATING.

Remedio nniversal y el más apreciado 
del público: más de 80 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cnra 1» j 
tos, asma y  afecciones do la garganta y , 
del pecho, agradable y eficaz, n» tiene: 
ni opio ni otro producto deletéreo, ypne- ; 
den tomarle las personas más delicada». i 

Véndese en cajas do cartón y de hoji 
de lata de varios tamaños. Precios, H ,
y 8 rs.— Por mayor, Agencia franca 
hispano-portuguesa. Sordo, Sl.M adrii

A LOS FUMADORES!

cajd, 8 rs —Seis cajas, 12 rs.

p b :

Agua
Alom
B e s a '
Calv
Oai.l
Cami’
Cano
Carr
Casti
Oa.-ti
COBTJ
C rbu
DUz
Esos:
FáRh

Est:
grives,

A G I

El VKRn*i»ER«» CACHÜÜ DI BO-1 
LONIA, tan apreciado por la sociedad 
elegante para quitar el olor del tabaco j 
perfumar el aliento, se halla do venta su 
la Agencia franco-hÍ8pano-portugues»i I 
Sordo, 34.

Hace 
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